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EL SIGLO MEDICO.
(BO LETIN  D E M EDICINA Y  G A C E T A  M ÉD ICA,)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
COmñGRiDO i  LOS INTEHMS MORALES, CIENmOS í  PROFESIONALES DE LAS GLASES MEDICAS.

D IREC TO RES Y  PR O PIETA R IO S.
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REDA CTO RES.

p. flAMOK SsRRBT.-p, p̂ RLOS J^ARÍa  pORTEZO,

Asilado 7  Moritrt (D Francisco). 
Aionao B u b io  (1). Francisco).
Radio (D, Salvadorj.
■oaoTeB (o(D . Mariano).
Cabello (D. Vicente).
C alío  M ortlo (D. José).
C olleja (I). Jnlian).
Campo (D. Higínio dol).
Cándelo {D Psscnal).
C-orreroo Ronehis (D. Manuel). 
Cootclo 7 -•‘ erro  (D. Ensebio). 
Cortejorono j  .cldcvA (D. Francisco). 
Crcua y Manao (D. Juan).
Dloo B ru llo  (ü. José).
Erostorba {D. José).
F t r r c r  y v iñ c r ta  (D. Enrique).

COLABORADORES.

G allego (D. Juan Francisco).
Goreln Caballero D. Félix).
G arcía (D. Eduarlo).
G a rd a  TazqucE (D. Santiago), 
Gómez T orres {D. Antonio), 
Heroondez Pogglo (D, Ramón), 
■lem ando tD. Benito).
Ig le s ia s  (D, Manuel).
Izquierdo (D. Pedro).
■.úclu (D. Carlos),
M aestro do San  Ju a n  (D. Aureliano), 
H asraiior (D. Julio), 
m alo y Calvo (D. Joaquín).
M artínez B cg u cra (D . Leopoldo). 
Meleii<lca(D. iYancisco).
.MOTCiio dol Pozo (D. Adolfo).

PeroK 7 Jim én ez  (D. Nicolás), 
p e se t (D. Juan Bautista).
P e se t y Cervera (D. Vicente). 
Rublo (D. Federico).
Riin M artin  (D. Alejandro).
San M izucl y Pnento (D. José). 
San tero  (D. Tomás).
S an te ro  (D, Javier),
Santucho (D. José María).
Seco y R alilor (D. José). 
S im arro  (D. Luis), 
so b rin o  (1). Francisco),
C siariz  ( D. José).
V alora Giménez (D, Tomás). 
T lo ta  y C siidurá (D. Antonio), 
v isearro  (D. Román).
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Este periódico, que empezó á publicarse el año de 1834 con el nombre de Boletín de Medic'ha Cirujía y

paginas o sean 32 columnas, sm comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y además
las portadas é indice.

PRECIO DE LA StJSCRICION.

M  p recio  dé s^ erw io n  d  esle periddieo es S pesetas el trim estre en M ad rid ; 4  el trim estre, 5  el semestre 
y l o  el añ o  en las p rov in cias, y  W  pesetas el añ o en U ltram ar y  en el extran jero.

EN M A D RID .

En las oílcioas calle do la Magdalena, núm. 3C, cuarto 
segundo do la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
10J 08 los dias no feriodose

Además en ks librerías de Biilly-Baillióre, Plaza de 
Siuta Aaa, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

MODO DE HACER LA SÜSCRICION.

EN LAS PROVIN CIA S.

Preferentemente por medio de libranzas del giro mútuo, 
^01 letras de fáoii cobro, remilieodo sellos de franqueo, 
y EÍ no hubiere otro medio, en casa do los corrospon- 
sales.

Las cartas que contengan sollos deberán certificarse.

L a  c o r r e s p o n d e n c ia ,  l a .  l l b r a d í a t i ,  l e t r a ,  y H em á. d o c u m e n t o ,  d e  g i r o  . e  d i r i g i r á n
a  lo s S r e . ,  IV IirT O  y lU E lV llE Z  Á l^ V A R O ,
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BOLETIN DE ANUNCIOS.
TSS

E X T R A N J E R O S .

AVIS.
Suivant nnc convcntion entre les pro- 

priétairea du SiO'-O Mbdico ot lAgonce 
Havas Fab ra .cette  derniére :■ le drait 
eiclusif d‘i'niórer lea annCncca ctrangerea 
daña ce Journal.

Par conbcquent toua les anoonccnrs 
do produita oa d'artíclcs étranRCra qui 
Toudront oser de U publicité du S iglo 
Medico vondrout bien a'adresser á la 
dite Agence, et oo lea próvient que les 
annoncea soront acceptéca aoulemeut
par cette médiation.

S'adréaaer á París, 8, place de la Bour- 
ae, CB á Madrid, rué Bolea, l l .a u  2.“

AVISO.
Según conTenio entro loa propietarios 

de E l S iglo Medico y la  Agencia Havas- 
Fabra, úeno esta el derecho excluslro de 
inaortar anuncios extianjeroa en este 
periódico. .  ̂ ,

Por lo tanto todos los anunciantes de 
productos ó ariiculos extranjeros que 
quieran dar publicidad en E l S iglo Me ­
dico ee servirán dirigirse á dicha Agoc- 
cia, previnicndolea que sólo podran ser 
aceptados los anuncios por el indicado 
conducto. ,  ,

Dirigirse en París, 8, place de la Bour- 
se, y  en Madrid, calle de Bolsa, nu­
mero 13, 2.*BROMIDRATOS DE QUININA

DB

oontrA
la* fiebre* intermitentei, las neuralgias, 
neutoses (jaquecas), lluxionc» reumalisina- 

les y gotosas, vómitos iuooercibles.

E l  B rom idrato de quinina de 
B oille  lia sido presentado á la A ca­
demia nacional de medicina de Pa- 
rÍ8 en 1872, en Julio 1874 y en 
Noviembre 1876. Sus diversas pre­
paraciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París 
(comisión de los medicamentos 
nuevos).

E l Brom idrato de quinina de 
B oille  ha servido esclusivamente 
en los esperimentos practicados en 
los hospitales de París, Francia, 
Córcega, Cochlnchina, isla Mau­
ricio, é isla de Cuba. Estos expe­
rimentos han sido coronados cons­
tantemente por un éxito brillante.

Los diversos trabajos publicados 
en el periódico de terapéutica (en 
1875, 1876 5 1877) se reasumen 
en las siguientes conclusiones:

«1/ B rom idrato de quinina 
de B o ille  es incontestablemente su­
perior al sulfato de quinina por su 
gran solubilidad y su riqueza en quinina-

k2,* En el uso interno (piído 
rás ó polvos) no acarrea la irrita­
ción de la mucosa del estómago
/resultado ordinario del sulfato de 
quinina) produciendo rápidamente 
la sedación nerviosa y la calina.

3 ,“ Este conjunto de cualida­
des le designa especialmente para 
el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema 
nervioso: neuralgias, nevroses, flu­
xiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de 
las mujeres embarazadas).

«4.‘ Tomada uua hora antes 
del acceso á las dósis diarias de 40 
centigramos á 1 gramo ó de 4 á 10 
píldoras, le conjura.

u5.‘  Dado al empezar el acceso 
ó un momento antes, le hace 
abortar.

6 .* Administrado en una época 
más lejana, disminuye la duración 
del acceso ó hace soportable el do­
lor inberente á toda manifestación 
febril.

E l  nuevo febrífugo ha sido ad­
ministrado á las dósis diarias de
40 centímetros á 1 gramo ó de 4 á
1 0  píldoras (para los adultos): dis­
minuir la dósis para los niños h 

L a gran solubilidad de las píl­
doras de B rom idrato de quinina 
de B o ille  y su pronta y fácil ab­
sorción han contribiiido á que los 
médicos aconsejen su empleo.

E. BO ILLE,
Ex-famao<!uli(!o il« loa hoapitálea do París.

22. rué do Labruyhe. París.
{E x ig ir eubre cada frasco la firma 

E . Boille).

, RtCflíri'(i,.UíC10Vi[.,
ie l6 ,6 0 0 rr .

í la M ln  d i  o n o

ELIXIR V IN O SO  _
1.0 Q utnn-Lnroche coiiloniendo 

los principios do las 3 quinas, es 'muy 
agradable y cuya superioridad á los vinos y 
á los jarabee du quina, conini el decaintieiUo 
de las ftienns  y la enenjia, las afecciones 
del esiomugo, /¡ehres inveteradas, eíc.i  FERRUGINOSO
es la Miz combinación de una sal de hierro 
con la quina. Becíimundado contra el em ­
pobrecimiento de la  snn^r.’, la clora-ane­
m ia, consecuencias ¡leí parto, etc.

fa H ii 27» T v t  D/cuol, y «ii las princlpaloo 
ravmaviLK dcl Hundo.

Madrid: Sros,¡Moreno Miquel, Alcaráz 
"  ...............................lel, -y García, Borrcll y Miqtiel, farmacéu­

ticos.
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de la bilis.

F e a G A T Í ¥ ©
d e

^  Este Té, únlcamcule compuesto do plantas y de' 
^ l lo r e s , de un gusto muy agradable, jjurga lentamente 
^ s i i i  desarreglo y sm fatiga. Asi las personas las más' 

— -— 5— airiciles lo toman con gusto. Desembaraza el estómago i 
glarias y de los humores, conserva el vientre libre, l 

actívalas funciones digestivas y facilítala circulación de la sangre. CiracUvs 
a sus propiedades, obra siempre contra los D olores do cabeza,“jacruecaB I 
A tolondrarnientos, Soíooaoiones, M ales de corazou, P a lp it^ io n e s ’ !

y  '̂ *1 líts indisposiciones donde es necesario despejar el estomago y los intestinos.
EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 

— 1 3 ,  r u é  B e r t i u - i P o i r é e ,  1 3  — D ?.A .I? ,IS  
SE VENDE EN TODAS LAS SUENAS FARMACiAS Y DROGUEHIAS

Fm m»!”  : S"'ItCARiZ j CiRCU. Madrid; — S"’ CASAKOTAS y Sarctloiia.
±.n Madrid: en easa de ios ares. Chavarri y Moreno Miqucl.

Grageas, E lixir y J arabe
DB

Hierro del D' Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia.
^ludios hMhos por los sabios mas distinguidos de nuestra 

demostrado que las Preparaciones de Hierro del O' Rabuteau 
6on ftuperíords á todos los domas Ferruginosos en los casos dr fiifírnuiA

E(Dienuaci(m, Convalecencia, E eM i^ á  
t. enfermedades Musadas por el Empobrecimiento v l a c e ­ración de ¡IT Sangre a consecuencia do las ratJgas y excesos de todas clases.

LAS GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dlentosv lac 
digieren los estómagos mas débiles sin la menor molestia • se toman dos 
grageas por la manana y dos por la tarde antes de cada comida.

EL ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU esla recomendado á la_s TipraAna« 
dM¿Sordo Mda debUitadas :una copa de Ucor mañanay tarde

1 AGOMPAÑ.V A Oí d a  p u a s c o  u s a  i .s s t r u c c io n  d e t a l l a d a  
DesoqnOardelaafalsiflcacionesy sobre cada frasco  exiiircom ó vara.,

‘d'“i ' « cLiN*í-yríís’°M?ra?ra
g£Hiarro_Rabuteau se vende en las principales Erogúenos y Farmacias.

JABABH DE DIGITAIi de L í BSWNYH
e U U a y c o n L " É o d o r io 3“d’ e80>d"n^Vdria^^^^ e » rp o n ,io ,GRAGEAS DE GBIIS v CONTE

D B  L A C T A T O  D E  H I E R R O  

^ ‘̂ “dem lade Medicina de París, que en dos ocasloness di- 
íunar ha h o c K ñ s K ú

í : a  c . . " d V 4 “ S S S d 'e “ k L Í iBRGOTINA Y GRAGEAS de BEGOTINA
d e  B O N J E A N T

tPreniiadas fien una medalla de Oro por la SosUdai Farm acéatka de París)
m*oÍíi‘»v“  EríS^tlntt do H oiigcoD Constituyo uno do los m ejores he- 
mostaticos que íc  conoeen. L as « r o g o . ,  do E r u u t i » .  de lio n so B ii se 
t™do géuer” ^ los alumbramientos j  cortar las hemorragias de

Depósito general; Farm acia de LA BÉLlN Y E, calle deAboukir, n .» 9 9 , en París
Y EN  L.4.S PRIN CIPA LES FARMACIAS DE TODAS CIUDADES
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JARABE DE RÁBANO lODADO
rBEPABADO EH PHIO

por GEIMADLT, Farmacéutico de 1 • clase de la Escuela de Paría.

Es una combinación íntima del iodo con el jugo délas plantas antiescorbúticas siguientes: 
B erro , R ábano, C od earía  y Trébol, sin reacción ninguna, con el almidón. Lo inofensivo de los 
efectos de 'este jarabe sobre el estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos loa que tienen 
por base e) ioduro de potasio, y el ioduro de hierro, dándole un gran valor en la medicación de los 
niños, en el Unjatismo, la tt.sis, los in fartos de las glándulas del cuello, las erupciones de la  p ie l  y 
t¡\ usagre 6 costras de la  leche. _ í  i_.- a a

E l Ja ra b e  de R ábano lodado  se emplea mucho en París como sustituto del aceite de hígado de 
bacalao; nunca produce el más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 7 centigramos de iodo.

P E P T O N A S  P É P S I C A S
de CHAPOTEAUT, farmacéutico.

Esta peptona se prepara exclusivamente con la carne de vaca digerida y hecha asimilable por la 
pepsina del jugo gástrico: no debe confundirse con las peptonas esparcidas actualmente en el comer* 
cio^reparadas con loa páncreas de cerdo; susceptibles de alterarse rápidamente y que contienen 
12,' 15 y 20 por loo de peptona seca, mientras que la de Cliapoteaut contiene 33 por 100.

’ Za Conserva de peptona de Cliapoteaut es neutra, aromática, se conserva bien, se toma en gela­
tina i  la temperatura de 15" y se liqueface á 35®; contiene por cuchara de café 20 gramos de carne 
de vaca. Se administra pura ó en caldo, con confituras ó jarabe, ó bajo la fornoa de lavativas ali­
menticias. No precipita por el ácido nítrico, carácter distintivo de las peptonas gástricas.

E l  Vino de peptona de Cliapoteaut contiene, por copa de Burdeos, la peptona pépsica de 10 gra­
mos de carne de vaca. Se dá al principio de las comidas. - , • •

Indicaciones-, Anemia, dispepsia, caquexia, debilidad, atonía del estómago, y de los intestinos, 
convalecencia, alimentación de los ancianos y de los niños.

JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL
de ORIMAULT y C.ía

L a reputación universal de esta preparación entre los médicos de todos los paises en el trata­
miento de las enfermedades del pecho, nos dispensa de largos pormenores; nos limitaremos á recor­
dar que preparamos dicho jarabe con Hlpofosfito de Cal preparado en nuestra fábrica, y  que produ­
ce resultados á los que no ha podido alcanzar ninguna otra marca. P ara distinguirlo de los otros
tiene el color de rosa. Cada cucharada grande contiene 20 centigramos de Hipofosfito de Cal.

VENTAJAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE
de LERAS,

Fnrmacéutico, Doctor en Ciencias.

1. " Solución y  Ja ra b e ,  dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones médi­
cas; la  •So/iicion y ef J a r a i e  contienen 20 centigramos de Sal Eérrea por cucharada.

2 . ® Preparaciones incoloras, sin gusto y sin sabor de hierro, sin acción sobre la dentadura, y 
por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.

3. ® N ada de extreñimiento merced á la presencia de una corta cantidad do sulfato de sosa, que 
se produce en la preparación de esta sal, sin influir la menor cosa, en el sabor del medicamento.

4 . '  Reunión de los principales elementos de los huesos y  de la sangre, hierro y acido lostorico,
circunstancia que es de una gran influencia sobre la acción digestiva y respiratoria. , .

5. " N ada de precipitado ante el jugo gástrico-, por consiguiente, sal digerida y asimilada inme­
diatamente siempre, bien soportada por los estómagos más delicados, que no puedeu tolerar las pre­
paraciones ferruginosas más estimadas.

Depósito e a  la s  principales Farm acias y  D rogaerias.

/ i ,
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XXVIIL EL SIGLO MÉDICO. N ú m . 1 . 4 U ) .

MADRID 2 DE ENERO DE 1881.

RE SU M E N .

BOLETIN DE L A  SEM.4.NA.—Cortés salado.—Occasio prceeeps. 
— Cosa notable.—Eratecnal banqoete.—SECCIÜ.'I DE MA­
D RID ,—Organización de la adminiatrncion sanitaria en los esta­
dos.—Hospital de la Princesa: Institoto de terapéatiea operatoria 
-Ja b o ra n d iy  pilocarpina.-SECCION  PRACTTOA.-H erida 
por mordedura, complicada con fractura doble y conminata de los 
huesos del autebrazo; Podredumbre hospitalaria! Síndrome de 
pjohemia; Coracion. -  P R E t-SA  MEDICA.—iVbeionoí.-Per- 
suteucia de la arteria hiaioidea.—Pito-parasitismo conjuntivai.— 
¿Qué afecciones oculares snelcn presentarse durante el curso de 
la pelagra?-D e loa cuerpos extraños de ia córnea y de la cou- 
jnniira. —  Extranjera; Del tímpano a r t if ic ia l.-K l eatreñi- 
miento en los niños. — Preicripcioiut y fé rn u la t ,—D iver­
sas fórmulas relati'-as & les afecciones de ia garganta y de la 
laringe.—O P iC lA L ,—Ministerio de ta Goberaacion.—Ministe­
rio do P om ento .-R E A L  ACADEM IA D E M EDICINA. — 
Monte-pío /iJcBlíaíiiii».—Secretaría general—VA RIED A D ES. 
—Boletín mensual de estadística domográñco-sanitaria de la 
lieníneula é islas adyacentes.— íJaeefo de la salud yiitWtca.— 
Estado sanitariode ¡ÍA'iiii.—Cr¿nica.—Anuncius..—¿olleti» ,

BOLETIN DE LA SEMANA.
CORT¿8 SALÜOO. — ÜCCASIO PRCECEPS.— COSA NOTABLE.

— FRATERNAL BANQOETE.

Ud nuevo año comienza, y  es cosa muy puesta 
en razón que cortes y  cordialmente saludemos á 
nuestros abonados.

Vivamente deseamos repetir, por ellos y  por nos­
otros, este cariñoso saludo durante muy largos años, 
como es también nuestro más vivo anhelo corres-

rOLLETIN.

JU ICIO  MEDICO D EL AÑO.

Las muchachas de este pueblo, 
alegres en toda fiesta, 
como banda de palomas 
se juntan cu una huerta, 
y  en torno de un árbol giran 
jugando á gallina ciega 
y  cuando el corro se pára 
y  la del centro no acierta 
todas las otras se ríen 
y  dicen; Siga la rueda; 
lo propio que mis lectores 
dirán al verme en escena 
todos los años por Pascua 
echándola do profeta, 
que es un juego parecido 
al de la gallina ciega.

En el teatro del mundo 
cada guisgue representa 
su papel sério ó jocoso 
en la universal comedia, 
y  yo el de augur ejecuto 
el día de Noche-buena, 
el porvenir anuncianuo 
á la noble clase médica, 
sin interpretar el vuelo 
de las aves agoreras, 
ni sacrificar más víctimas

I o
pondsr á su confianza satisfaciendo sus 
científicas en lo que podamos, y  su c u r io s id ^ ^ K ^ / ^ ^  
copilando las novedades propias de esta 
publicaciones. Gocen, pues, de un año f e l i e i s i S ^ ^  
veamos durante él realizadas algunas de las i n f i ^ ^ ^ ^ ^  
tas necesidades de la clase médica, más interesan­
tes aun que para ella para la humanidad doliente y 
para la sociedad entera.

« «
De sohra teníamos razón para excitar á la pren­

sa periodístico-módica con el fin de que exponga, 
ahora que ha llegado la oportunidad, aquello que 
estime conveniente acerca de la reforma sani­
taria que se propone el Gobierno realizar. En 
el discurso leido por S. M. el Bey al abrirse la 
nueva legislatura han podido ver nuestros colegas, 
como nuestros suseritores, que próximamente será 
presentado por el Gobierno á las Cortes un pro­
yecto de ley de sanidad, sobre cuya base procede 
luego establecer el edificio sanitario entero. ¿No 
es preferible solicitar ahora del Gobierno y de las 
Córtes lo que en este ramo importantísimo parezca 
más conveniente para la sociedad en general, para 
la humanidad dobente y  para las profesiones módi­
cas, á intentar fuera de tiempo, boy una cosa, ma­

que uua pava trl.stc y  seca 
que me regala el vecino 
más ricacho do esta tierra.

La inveterada costumbre 
de prono.sticar á ciegas, 
contestando á todas horas 
á preguntas indiscretas 
sobre la marcha y  ia crisis 
de una enfermedad que empieza, 
me dá derecho y  prestigio, 
libertad y  hasta licencia 
para enjaretar augurios 
como las sibilas griegas.

Tan sólo una vez al año 
me presento en la palestra 
disfrazado de agorero 
sin peluca ni careta, 
con presentimientos tristes 
y  con la cara risueña, 
como el desgraciado cómico 
que su papel representa 
dando muestras de alegría 
aunque le agobien las penas; 
pero cu el año corriente, 
cu el año que comienza, 
desempeñaré con gusto 
mi sibilítica empresa , 
porque, gracias ni Congreso 
que surgió cu nuestra defensa 
el año setenta y  ocho 
con mucha prosopopeya, 
sólo tengo que ocuparme 
del porvenir de la ciencia.
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ñaña otra y  otra al dia siguiente, persiguiendo 
siempre en vano un ideal fantástico y  con mucLa 
frecuencia absurdo?

Discútese actualmente en el Consejo de Sanidad 
el proyecto de ley que sin mucha tardanza so ele­
vará al Gobierno, y  no deja de tropezar en este 
cuerpo—¡quien lo creyera!—con graves dificulta­
des y no hubiera venido mal el apoyo de la prensa.

Conocido el buen espíritu que en el correspon­
diente eentro administrativo domina, abrigamos la 
esperanza de que mejor halla perfecciones el pro­
yecto en él que contrariedades.

Lo propio que en todas las naciones cultas se ha 
reconocido en la nuestra la conveniencia de aten­
der al importante asunto de la sahrd piiblica, cuya 
conservación constituye uno de los primeros debe­
res de todo Gobierno, por cnanto afecta á los más 
sagrados intereses de la sociedad.

De esperar es también que no tropiece con obs­
táculos serios el proyecto que se someta á los cuer­
pos colegisladores, por cuanto es de carácter com­
pletamente extraño á la política, para todos de igual 
interés.

Merece notarse que en ningún periódico extran­
jero de medicina hemos visto una palabra relativa 
á esa Conferencia semi sanitaria que en este mes 
ha de celebrarse en Washington y  que se ha toma­

La profesión y  la industria 
deben estar satisfechas 
con la reforma adoptada 
en las Facultades médicas 
respecto de las matrículas 
y  los años de carrera; 
reforma muy conveniente, 
reclamada por Ifi prensa, 
para evitar el exceso 
de alumnos en la» escuelas, 
y  dar fi los profesores 
la cspcrouza li.sonjern 
de que en el siglo futuro 
habrá menos competencia 
en la previsión de plazas 
y  el reparto de prebendas, 
y  no faltará á loa jóvcues 
ni destiuo ni clientela 
al terminar sus estudios 
y  recibir In mucetn.
¡Dichosa y  afortunada 
gcuoraciou venidera!
Tú no verás en el campo 
profesional, cuando vengas, 
sembrado el charlatanismo 
desde la córte á la aldea, 
abonado por el fraude, 
rindieudo grandes cosechas; 
ni arraigados los intrusos 
como toda mala yerba, 
dando perniciosa fruta 
que pasa por fruta buena; 
ni frondoso y  floreciente

do en España con tanta formalidad. ¿Será que las 
otras naciones europeas le hayan concedido muy 
escasa importancia? No habría ciertamente motivo 
para extrañarlo.

E l martes último, reunidos todos los médicos que 
pertenecen al Instituto de vacunación del Estado 
en la fonda de L a  Perla, se celebró un modesto al­
muerzo amenizado por las agudezas y  dichos de 
los comensales que estrechaban una vez más los 
fraternales lazos de compañerismo y amistad que 
há tiempo los unen. Presidían la mesa el Director 
honorario de dicho Instituto, Dr. Calvo y  Martin, 
y  los Sres. Planelles y  Azúa, inteligentes funcio­
narios de Gobernación, que tanto han contribuido 
al engrandecimiento de aquel centro, y  que fueron 
lo suficientemente amables para honrar con su pre­
sencia, asi como el Sr. Calvo, á aquella pequeña 
reunión de médicos. La conversación fue animada 
y grata todo el tiempo que duró el almuerzo y  la 
alegría más cordial se retrataba en todos loa sem­
blantes cuando, después do los brindis, tuvo por 
necesidad que disolverse aquella reunión, lamen­
tando la rapidez con que había trascurrido tan
agradable rato.

Decio Garlan.
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el plantel de panaceas 
con sus ramas extendidas 
hasta los puestos de feria; 
ui el abrojo y  la cizaña, 
juntos con la enredadera, 
iiivadiciulo los Congresos, 
Facultados y Acadcmin.s. 
Nosotros, por el contrario, 
además de estas malezas, 
veremos desarrollarse 
las retamas y  los tueros, 
vegetales tan amargos 
como la práctica médica, 
nuraontando la amargura 
do nuestra pobre existencia 
el acíbar del eugaño 
y la hiel de In miseria.

¿Pero qué importa In suerte 
de todas las clases médicas, 
si en el año ochenta y  uuo 
ha de progresar la ciencia 
con inventos admirables, 
sobre todo en teropéutica, 
pre.stando grandes servicios 
á la humanidad enferma?

Hasta lo • hnhnemanniejios 
amantes de la gragea, 
y  los escasos secuaces 
de la secta dosimétrlca, 
han de aceptar la reforma 
de la fni macla moderna.

En los Estados-Unidos 
de América, en Flladclfla,
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Asunto es este por todo extremo importante, as 
bajo el aspecto social y  humanitario, como relati­
vamente á las profesiones médicas, y  pocos mere­
cen en verdad tan detenido y maduro examen.

Por el interés supremo que ofrece, y  por lo muy 
complejo y  difícil, se advierte en todos los Estados 
una organización viciosísima, que deja casi en com. 
pleto abandono los más sagrados intereses de la 
humanidad y priva á la sociedad de incalcirlables 
beneficios.

¿Qué se logra poniendo al lado de las autorida- 
des adróinistrativas unos cuerpos consultivos sin 
vida propia, sin iniciativa, sin fuerza ni poder, re­
ducidos al papel humildísimo de simples consulto­
res, cuando no merezcan mejor—como nombrados 
por esas autoridades mismas, sin atender para nada 
al bien piíblico, y  obrando al solo impulso del favor 
—el de consultores simples? ¿Hacen, por lo común, 
otra cosa que informar rutinariamente lo que me­
jor les parece para salir del paso, cuando son los 
asuntos leves, ó lo que quiere que informen cuan­
do son graves, aquella autoridad misma de quien 
recibieron su nombramiento y á la cual ahora acon­
sejan?

Aun en el más ventajoso caso, cuando esos cuer-

Washingtou ó  Nueva-York, 
ocurrió á uu ynukée la idea 
de apadrinar el enlace 
de la forma farmacéutica 
con el arte culinario 
cu una cocina inglesa, 
y  realizado el proj-ecto, 
y  repetidas las pruebas, 
juntando las medicinas 
cou el almuerzo y  la cena, 
se curaron muchos crónicos 
cou diferentes dolencias, 
especialmente catorce 
afectados de dispepsia.

Cou este descubrimiento 
de notoria trascendencia, 
se ejercerá la farmacia 
cu las fondas y  tabernas, 
y  será más sibarítica 
y  grata la terapéutica.

ICntro tomar chocolate 
con la pimienta cubeba,
6 una mistura balsámica 
en caso de gonorrea, 
el chocolate, sin duda, 
merece la preferencia.

¿A qué ha debido Barry 
su importancia y  su riqueza 
sino á la harina tostada 
de sustancias feculeuta.s. 
cou la cual se hace la sopa 
ó el pxirée de revalentat

La moda es irresistible;

pos reúnen las esenciales condiciones de competen 
cia, celo é independencia, ¿qué valor se otorga ge­
neralmente a sus dictámenes? ¿Quién los juzga, 
quién resuelve acerca de ellos, quién los hace 
cumplir?

Asi ocurre que tales corporaciones caen en la 
completa postración, y por otra parte que se pr^ í^ g 
cinde de ellas ó se desaíran sus informes. Los 
les que habían de remediarse, continúan y  d iaria^ ^ 4ü w  tP  
mente se acrecentan; nadie piensa en reformas, ni 
se cura de la salud publica para nada; se desdeñan, 
como imposibles ó inútiles, las cuestiones higiéni­
cas mas importantes y  trascendentales; repugna el 
estudio de esta ciencia, por conceptuarle vano y  sin 
aplicación; los conocimientos técnicos se confun­
den cou los vulgares, y aun se estiman en ménos; 
tómase la higiene púbhca, en medio de su asom- 
broso engrandecimiento, como una cosa balad!, en 
la cual entiende cualquiera; el ejercicio de las pro­
fesiones médicas pierde su carácter, haciéndose 
anárquico y  convirtiéndose en una misera explota, 
cion industrial; pulula el intrusismo libre y  desca­
radamente, sin que haya fuerza que alcance á re- 
primirla, y  los más repugnantes abusos surgen 
por do quiera en daño de la salud pública.

¿No es muy natural que, sucediendo esto en todas 
las naciones, sea también común el pensamiento 
do oponer algún dique á tan aciago torrente do 
males? Y  acontece esto en ocasión que la higiene

la cuestión está resuelta, 
en el ano ochenta y  uno 
se mandarán las recetas 
á los reslawánts y  fondas 
donde adopten el sistema 
de guisar como disponga 
la nueva farmooopea.

¿Para qué hablar de elcctuario.?, 
de opiatas, ni de conservas, 
ni de bolos, ni de píldoras, 
ni de calas, lü tabletas, 
ni de pociones, ti.sanas 
y  bebidas antihistéricas?

Alli tendremos potages 
con ruibarbo y  con magnesia; 
sopa de arroz cou bismuto, 
y  macarrones cou menta; 
el ioduro de potasio 
con trocitos de ternera; 
el ioduro de mercurio 
cou la morcilla estremeña; 
el potásico bromuro 
mezclado cou la menestra; 
los preparados de hierro 
ocultos en las cocrotas; 
el arseninto de sosa 
cou solomillo y  manteca; 
el ópio con las patata.s, 
la atropina cou la berza, 
el tártaro antimonial 
con ostras ó cou almejas; 
el sulfato do quinina 
cou las escarchadas yemas;
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pública y  social va haciendo cada día más magni« 
ficos progresos; cuando las sociedades tienden, con 
apresuramiento, á regenerarse; á tiempo que va 
fijándose muy especialmente la atención en la in­
mensa importancia que ofrece cuanto concurre á la 
prosperidad de los Estados, cuyo bien más precia­
do se cifra sin duda alguna en la conservación de 
la saliid pública.

Así ha ocurrido el pensamiento de dar nueva 
organización á la administración pública de los 
Estados; organización que convendría mucho fuera 
en lo posible uniforme.

Pero ¿es cosa bastante llana y  fácil reforma tan 
profunda para que pueda abrigarse la esperanza de 
una realización cercana?

Nosotros la hallamos no poco difícil. Ese orga­
nismo sanitario, para desempeñar cumplidamente 
sus fimoiones especiales exigiría las condiciones 
de un carácter ])rincipalrnente técnico, completamen­
te autónomo y  de tal suerte dispuesto que obraran 
todas sus partes, con inteligencia, celo y lealtad.

Podrán abrigar muy bien tan risueñas esperan­
zas los que, hallándose apartados de las regiones 
oficiales y  reducidos á la limitada esfera de su vi­
vienda, dejen correr la imaginación siu dificultad 
ni traba, tomando por realizables las sugestiones de 
su buen deseo y  de sus sensatas y  nobles lucubracio­
nes; pero aquellos otros que se hallan en contacto 
con el mundo positivo y  oficial, y  tropiezan á lo me­

cí lildrato de doral 
en pastelillos de crema, 
el saimón y  la langosta 
con sávia de pino ó bren; 
el lenguado y  la merluza 
con tauiuo y aoederns; 
y  el benzoato de cal 
con los merengues de fresa.

Pero no debiendo usarse 
cuando conviene la dicta 
ninguna de estas sustancias 
cu las agudas dolencias, 
se adoptarfm otras forma.s 
para que el enfermo bebo.

Se dará In ipecacuana 
en el caldo de aves tiernas; 
la digital y el acónito 
011 agua de arroz y  avena; 
unido el alcohol al ponche, 
y el crémor á la cerveza; 
el jabornndi y  el nitro 
en leche templada o fresco, 
y  las flores sudoríficas 
cu una horchata de almendros.

Enlazadas de este modo 
la farmacia y  la dietética 
como ramas protectoras 
de la humanidad cm'crmn, 
los benéficos recursos 
usados en terapéutica 
se verán ne,ompañados 
de nutritivas moléculas, 
gozando de tal ventaja

jor con personas que, desconociendo la importancia 
de una bien ordenada organización de la medicina 
pública, sostienen,—¡á fines del siglo xix!,—aque­
llos anticuados principios del Consejo de Castilla, 
conforme los cuales no desempeña otras funciones 
el médico higienista, ni aun en los más elevados 
cuerpos sanitarios, que el de simple asesor de la Ad­
ministración—¡como si no fueran los administra­
dores mejores en cada ramo los más conocedores de 
él!—aquellos otros, decimos, mal dejarán de desa­
lentarse al advertir que han sido y llevan trazas de 
resiútar vanos sus repetidos esfuerzos. Mas ciñá­
monos ahora á la cuestión que se ventila.

En la segunda sesión general del Congreso de hi­
giene de Turin leyó el catedrático Carlos Zucchi, 
médico del hospital mayor de Müan, unamemoiia 
en que se presentaba cierto proyecto de organiza­
ción que coincide en muchos puntos con otros con­
cebidos y publicados con anterioridad, así en Fran­
cia como en otros países, entre cuyas conclusiones 
se comprende una relativa álacreaoion en el gobier­
no central de un Ministerio de salud pública y  \in 
Consejo central, auxiliados por una oficina á cuya 
cabeza esté un médico, miembro permanente del 
Consejo y  su relator ó ponente.

Varios da los distinguidos médicos que presen­
tes se hallaban, tomaron parte en la discusión, con­
tándose eütre ellos el catedrático de Bruselas
M. Crocq, Félix (de Bucharest), Drouineau (de la

los médicos sin clientela 
que podrán, llegado el cnao 
de alguna crisis famélica, 
recetarse sin escrúpulo 
una ración suculenta 
de solomillo de vaca, 
de jamón ó de tornera.

Sólo por este camino 
puede progresarla ciencia, 
porque no hay en medicina 
progreso en ningún sistema 
cuya bondad no se pruebe 
en Higiene ó Terapéutica.

Con la reforma del arte 
brillará la clase médica, 
como brilla cu estos ticmpo.s 
la política moderna, 
ofreciendo á los pacientes 
la perspectiva halagüeña 
del banquete por programa 
y  la fonda por bandera.

Y masticando ó bebiendo 
en la cama ó cu la mesa, 
con padecimiento crónico 
ó con aguda dolencia, 
seguiremos progresando 
hasta que la muerto venga 
á burlarse del progreso 
realizado en terapéutica, 
siu librarse de la burla

Büsiro R uvana Mena. 
Espinardo l .°  de EnefO de 1831. eu Es
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Rochela), Finkelburg, de Pietra-Santa y  Overbeek 
de Meyer, y  por unanimidad se votó: Que en todos 
los Estados se confie la administración de las institu­
ciones sanitarias á  una dirección general de la salud 
imhlica, méííicíí, AUTósoMi y con svj‘presupuesto es- 
pedal.

Como aun carecemos de las actas de este Con­
greso, viéndonos reducidos por tanto á los leves 
extractos (jue algunos periódicos extranjeros han 
publicado, ignoramos las razones expuestas en ese 
debate por los referidos interlocutores. Sin embar­
go, el voto unánime advierte bien que, sin haber 
llegado al extremo de proponer la creación de un 
ministerio de salud pública, se ha reconocido como 
asunto esencialisimo que el ramo importante de la 
salud 'públioa esté encomendado á una dirección 
técnica, autónoma y suficientemente dotada para 
ocurrir á los gastos precisos.

Aquel deseo de un ministerio de salud púUica ha 
ido cobrando importancia y  popularidad en estos 
años postreros: ¿habrá realmente necesidad de tan­
to, y  convendrá trabajar en ese sentido? ¿Es de 
presumir que se alcance algún dia resultado tan sa­
tisfactorio, particularmente en una nación como la 
nuestra?

Respecto á la necesidad, sin suponerla absolu­
ta, preciso es reconocer que sobran hoy, por su 
gravedad, su número y su importancia, los asuntos 
oonoemientes a la salud pública que pudieran dar 
provechosa ocupación, un ministerio exclusivamen­
te consagrado al ramo de sanidad, y  cuando mu­
cho al de beneficencia que tiene con él tan estre­
chas relaciones. Mas sin embargo, puede desempe- 
ñarse el servicio con toda la perfección apetecible 
mediante una dirección general que reúna las ex­
presadas condiciones.

En los Estados-Unidos de América parece que 
recientemente se ha creado un ministerio de salud 
publica—¡tanto se atiende allí á la conservación 
de esta!—lo cual pudiera muy bien inclinar á la 
imitación. No se ilusionen sin embargo los incau­
tos; esü qua en los Estados americanos es posible, 
habrá de quedar reducido por largo tiempo en los 
europeos á uu vano desiderátum. Allí hay firmeza 
en las instituciones, no obstante la influencia más 
ó ménos variable déla Opinión; allí no lo conmueve 
todo á cada instante el vendaval de las más exage­
radas é insensatas pasiones y  merced á esta sub­
sistencia puede mantenerse muy bien indepen­
diente y  sereno ese ministerio especial, atravesan­
do incólume los tiempos y  las generaciones. Aque­
lla Organización política y administrativa lo per­
mite, y se parece bien poco á la nuestra.

¿Cómo pudiera subsistir en Europa—y menos 
en España que en las otras naciones — ministe­

rio exclusivamente consagrado á ia salud pública, 
en medio del oleaje de la política, más amenudo 
recio y  aun furioso que sosegado y manso? ¿Podría 
sobrevivir á esas cotidianas tormentas, si no fuera 
imposible su creación? Habría al efecto 'necesidad 
de que ninguna parte tomara el ministro sanitario 
en la política del país; cosa absolutamente imposi­
ble, por cuanto habría de concurrir con los otros á 
la resolución de las cuestiones graves que se pre­
sentaran, y  se hallaría forzosamente sujeto á la 
propia censura parlamentaria.,. Una votación ad­
versa le derribaría fácilmente de la roca de granito 
en que hay el laudable intento de colocarle.

En medio de la agitación de los gobiernos esta • 
blecidos en todas las naciones europeas, ni si­
quiera una Dirección general de Sanidad perma­
nente y  del todo extraña á  la política espcsíúíe mien­
tras haga parte del ministerio encargado de la 
salud pública. Sueédense, por necesidad, los direc­
tores unos á otros, conforme las miras de los que 
gobiernan y á las exigencias de nuestra política ir ­
regular, abigarrada y por todo extremo deplorable.

Y  como la idea de permanenda, autonomía, tec­
nicismo y  presupuesto especial suficiente y  bien ase­
gurado, no se compadece con esa variabilidad in­
cesante y  sempiterna á que la política fuerza, hay 
que buscar algún medio para hacer posible la idea-

Quizás no fuera difícil hallarle si no mediaran 
, las exigencias del sistema de administración adop­
tado en las más de las naciones, imitadoras de­
masiadamente serviles de Francia en esto como en 
muchas otras cosas.

Hemos tenido en España por más do un siglo, 
siquiera fuese muy imperfecto,—otras veces hemos 
llamado hácia este hecho la atención—el mejor 
sistema que en orden á la sanidad pudiera adop­
tarse; cuyo sistema dió asimismo buenos resulta­
dos en otros ramos: una Dirección indopendieute 
en su acción del ministerio, autónoma, con presu­
puesto y  fondos especiales, ejeroioado autoridad 
propia así en el interior como en ol litoral. ¿Era 
otra cosa la Junta Suprema de Sanidad que se ex­
tinguió el año de 1847 para completar nuestra 
reforma administrativa, dejándola montada á la 
francesa? ¿No obraba la Dirección de estudios de 
análoga manera?

¡La centralización excesiva y  mal meditada aca­
bó de un golpe con aquella institución seciüar, 
cuando lo que necesitaba, en realidad y  con urgen­
cia, era uua reorganización completa, que diese al 
elemento técnico la importancia que no hay forma 
ni posibilidad de negarle en vista de los adelanta­
mientos de la higiene, por mucho que pueda eno­
ja r  esto á los adversarios y  detractores de nuestra 
profesión!
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Aquella Jimfca, croada en 1721, obraba con gran­
dísima expedieiou y desembarazo, adoptando la.s 
resoluciones que estimaba oportunas, y  que su pre­
sidente hacía ejecutar con puntualidad. De esta ma­
nera, dada una buena organización de la Dirección 
ó Junta, podría sin duda alguna alcanzar la medi­
cina pública, en sus varios ramos y especiales ser­
vicios, una extensión y uu perfeccionamiento sor­
prendentes.

De lo dicho resulta que, en sentir nuestro, la me­
jor Organización que puede darse por hoy á la 
Administración sanitaria en los Estados, es la crea­
ción en cada uno de una Junta general Directiva 
de salud pública, compuesta de médicos entendidos 
en higiene, de químicos, arquiteot^is, ingenieros y 
hombres de administración, en tal proporción y me­
dida que el elemento méílico iguale por lo menos 
en número á todos los otros reunidos; con uu pre­
sidenta permanente á la cabeza, del todo autóno­
ma, con autorización y fuerza cumi)lidas para lle­
var sus mandatos á ejecución; y suficientemente 
dotada.

Las propuestas de ley, y  las providencias gene­
rales que exigieran uu Beal decreto, deberían so­
meterse á la aprobación del ministerio correspon­
diente.

Este 63 el punto que más dificultades ofrece para 
llevar á cabo una buena organización sanitaria; 
por cuanto hay necesidad, para vencerlos, de sa­
crificar uno de los principios en que se funda la 
administración actual.

Logrado eso, no fuera difícil establecer en cada 
provincia ó departamento análoga organización, 
extendiéndola en fin á todos los pueblos.

Una inspección general, otra provincial, y otra, 
en fin, para cada partido judicial ó distrito, con 
médicos benéfieo-sanitarios en todas las poblacio­
nes, completarían la organización en lo relativo al 
interior.

Delegados ó Directores de Sanidad marítima en 
los puertos, con el personal facultativo que fuera 
necesario; módicos Directores en los lazaretos, y  los 
demás que el servido redame, y Médicos sanita­
rios en Oriente y  en América, la darían toda la 
amplitud que requiere.

Pero en estos puntos, de orden en cierta manera 
secundario, hay ya grande conformidad, y no pre­
sumimos que pudiera tropezarse con otras dificulta­
des que las relativas al coste que organización se­
mejante pueda tener.

La higiene municipal, cuya importanda es in­
mensa, exigiría después de todo organización muy 
cumplida y no escasos sacrificios pecuniarios.

Ahora bien; ¿será fácil empresa la de conseguir 
que se establezca en cada Estado la propuesta or­

ganización? Fuera muy digno de aplauso, mas por 
ahora lo dudamos muchísimo. E l poder ministerial 
tiene que ser ámplio, por cuanto es responsa­
ble, y consentirá muy difícilmente en ver menos- 
cabadas ni entorpecidas las atribuciones de que 
goza. Y  por obra parte no es cosa fácil obtener 
el presupuesto que exigiría una buena organi­
zación sanitaria, y luego verlo votado de igual ma­
nera y sin alteración cada año.

Por eso nos contentaríamos en España con que 
hubiese en la Dirección general de Sanidad un par 
de jefes de administración médicos, entendidos en 
el ramo y  permanentes; otros dos encargados de la 
inspección general; un inspector provincial de Sa­
nidad; los Subdelegados actuales, retribuidos y 
con mayores atribuciones; médicos benéfico-sani- 
barios inamovibles y decorosamente dotados en los 
pueblos; directores de Sanidad y  demás auxiliares 
facultativos en los puertos de mar; directores y 
médicos en los lazaretos, y  on fin, Delegados sani­
tarios en América y  Oriente.

E l Consejo de Sanidad reorganizado y  con el 
personal necesario y competente en su secretaría; 
las juntas provinciales de Sanidad, reorganizadas 
también y con un secretario facultativo retribuido, 
y las juntas municipales de Sanidad, en fin, deja­
rían tal cual completa la organización sanitaria. ¡A 
esto se reducen por hoy nuestros deseos, sin entrar 
en más pormenores ni ocuparnos en asuntos de 
menor interés! Aun siendo tan limitados, ¿podrán 
realizarse? Lo dudamos mucho.

Pongamos ya punto al presante artículo, cele­
brando que aun en este asunto grave y  difícil da 
la Organización más conveniente que haya de darse 
en cada Estado á  la Administración sanitaria, se 
vaya concertando la opinión, dando así fundadas 
esperanzas de que algún dia llegue á ser casi uná­
nime.

M. A.

1 -.-.AAAIVUWVWW«̂ I-̂ I

HOSPITAL DE LA PBIHOESA.

INSTITUTO DE TERAPEUTICA OPERATOKIA.

Otoscopía.—Tercera conferencia dada por el Dr. D. R a ­
fael Ariza.

Señores; el oido os el sentido má.s importante dcl 
hombre. Asi lo comprendieron los nutiguos, puesto que 
lo consideraban como el órgano que más directamente 
sirve á la inteligencia. Y tan cierto es cato juicio que 
lio uccesita ser demostrado, pues á nadie ocurrirá la 
menor duda de quo es el sentido por cxcelcm-ia de la 
trasmisión y  corauuicacioii de las ideas. Pero como 
este conocimiento era una síntesis empírica que uo nos 
enseñaba sino la razón final del fcuómcjio de lo nudi- 
cion, necesitábase para llegar ii la siutesis cicutifleo 
descomponerlo cu sus elementos aunliticos 6 integrar, 
después do bien conocidos csto.s, la rica y  compleja
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el

in

unldnd quo biológicfi y fliosciñcRmeiito cousidcrado 
coustituye el oido.

No busquemos en los antiguos la cicucia otintncn, 
pues lea era completamente desconocida bajo el cuá­
druple aspecto do la anatomía, fisiología, patología y  
terapéutica. Conviene, sin embargo, señalar en honor 
de Hipócrates un pasaj e de sus obras en que este nota­
ble observador dice: «Los quo sufren de dolores inton­
sos de oidos, con fiebre, agitación y  delirio, mueren si 
antes de los siete dias no se ha establecido la supuración 
por los conductos auditivos.» Rste pronóstico es el cor­
respondiente á la otitis media supuratoria en los casos 
quo el pus, en voz de venir al e.vterior, so propaga 
por las venas de la caja al interior del cráneo; pronós­
tico ciertísimo, aun hoy dia que la otología ha hecho 
inmensos progresos.

Fuera do esto destello luminoso debido al génio de 
la Observación hipocrática, no encontramos en la an­
tigüedad, ni en la edad media, nada que indique el 
propósito ó deseo de estudiar órgano tan importante. 
Su anatomía y  patología eran ignoradas y  su terapéu­
tica pstaba reducida á tratar los dolores auriculares 
con instilaciones de algún líquido templado y  calman­
te. ¡Qué penuria de medios! ¡qué descouoclmiento do 
las enfermedades del órgano! Pero no censuremos du- 
rnmente á nuestros antepasados, porque si fijárnosla 
atención en lo que todavía sucedo en la práctica ge­
neral, veremos que muchos de nuestros comprofesores 
no están más adelantados que los antiguos.

Con el renacimiento de los estudios anatómicos, 
empieza á ser conocida la anatomía del oido; y Kusta- 
chlo, Fallopio, Vesalio, Valsnlva, etc., describen per­
fectamente su esqueleto, sus músculos intrínsecos y  
la mayor parte do los vasos y  nervios que lo atra­
viesan.

Como consecuencia de esto más perfecto conoci­
miento del órgano auditivo, apuntan durante los siglos 
XVII y xv.ni algunas tentativas operatorias que, por 
falta de indicaciones precisas, no llegan á adquirir de­
recho de domicilio en la ciencia. El cateterismo de la 
trompa de Eustaquio, la trepanación de la apófisis 
mastoides, y  la perforación del tímpano pertenecen á 
este número. Pero la patología auricular, estaba tan 
atrasada que todas estas operaciones cayeron cu des­
crédito por no aplicarse con conocimiento do causa.

Hasta los últimos cincuenta oño.s no empiezan los 
primeros ensayos de nu cuerpo de doctrina otológica. 
La obra de Ytard os la que abro el camino y  despier­
ta  el gusto por estos estudios, por más que, concebida 
y  ejecutada bajo el plan de las antiguas nosologías, 
carezca de verdadero espíritu científico. La sordera, la 
otalgia, la otorrea, la otofragia, los zumbidos, los pó­
lipos, etc., vienen descritos en ella como enfermeda­
des idiopáticns; el síntoma se toma por la causa.

Wilde, Triquet, Kramer, introducen ya en la otiatría 
el espíritu moderno, procurando hacer una verdadera 
clasificación de las enfermedades; y  Toynbée echa las 
bases de una patología exacta y  positiva con las in­
numerables disecciones de oidos que practica.

Dado el impulso y  con un fundamento auatomo-pa- 
tológico en qué apoyarse, la otología realiza en es­
tos últimos 25 años extraordinarios progresos. Hcm- 
molhtz, Bounafont, Méuicrc, Lowouberg, Schwartz, 
Moos, Pelitzer, Voltoliui, Weber, Licl, Lucic, Bczold, 
Hartmann, Roosa, etc., han aportado á la especialidad 
un rico contingente de descubrimientos fisiológicos, 
histológicos, patológicos y  terapéuticos. De modo quo 
esta circunscripción de los conocimientos médicos no 
tiene en nuestros días nada que envidiar á las demás 
ramas de la medicina.

Si la ciencia de los oidos ha tardodo tanto cu cons­
tituirse, encoutraremos la razón de esto retraso cu las 
dificultades que ofrece el reconocimiento del órgano. 
De tal magnitud son estas que parecía imposible ven­

cerlos, aun contando con la perfección que hoblan lle­
gado á alcanzar cu medicina los métodos positivos do 
exámeu. Pequeñas, complicadas, iabcríutieos, las ca­
vidades del oido, excavadas cu el espesor del hueso 
más duro, compacto y  profundo dcl organismo; alo­
jando en su interior, los órganos más delicados y  ar- 
tistioos del cuerpo humano; era natura! que opusiesen 
una barrera infranqueable á la investigación dcl ob­
servador. Todos estos obstáculos han caldo al fin por 
tierra; y la otoscopía puedo vanagloriarse hoy de ha­
ber alcanzado uno de los más bellos triunfos de la tcc-  
uioa moderna. Veamos cómo ha procedido para conse­
guirlo.

La naturaleza ha dividido el aparato auditivo cu 
tres departamentos, d cada uno de los cuales corres­
ponde uu elemento de 1a fundón. El pabellón y el con­
ducto auditivo exteruo hacen el oficio de colector do 
las ondas sonoras; la caja el de conductor ó trnsiuisor 
de las mismas, y  el laberinto con sus diversos compar­
timientos el de receptor y  perceptor.

No siendo iguaimcute asequibles á la inspección es­
tas diversas partes, la otoscopía moderna se ha visto 
obligada á proceder de distinta manera, según la por­
ción dcl órgano quo se propone examinar.

Introduciendo uu espéculum en el conducto auditi­
vo externo, y  dirijioudo á su interior un fuerte foco 
do luz ha llegado á iuspcccionar con fadlidad el apa­
rato colector. Para esto se coje el pabellón por su parto 
inferior, y  so tira de él atrás y  arriba con objeto do 
enderezar el conducto; introdúcese en seguida cual­
quiera de los espéculum, adoptados hoy en otología, y  
se lleva con suavidad lo más adentro posible; se pro­
cura que el centro dcl foco luminoso caiga cu la di­
rección del eje del espéculum; y  mirando entonces 
atentamente al fondo del conducto descubrimos cu su 
profundidad la nicmbraua que cierra y termina su ex­
tremidad interna el tímpano, punto objetivo de la otos­
copía.

El oxáraou y  visión perfecta del tímpano tiene, si 
cabe, cu la otología más importancia que el de la re­
tina cu la oftalmología; pues mientras el descubri­
miento de ésta sólo nos conduce al diagnóstico de las 
enfermedades del fondo dcl ojo, el de aquél nos es ab- 
solutaincute preciso para llegar al conocimiento de 
casi todas las afecciones auriculares. Por eso el otól(> 
go debo aplicarse al estudio de la membrana timpáni­
ca en el vivo, y  á fijar en su mente el esquema quo 
dicho septo ofrece en los oidos normales.

Dejando para otra conferencia tratar do los signos 
por los cuales el tírapauo nos revela los diferentes pa­
decimientos dcl aparato do la audición, sólo os mani­
festaré hoy los que nos presenta en el estado sano. Tan 
importantes son éstos, que si no los conociéramos en 
todos sus detalles, imposible nos sería orientarnos en 
la visión otoscópica.

Dcl mismo modo que en el exámen do la retina al 
oftalmoscopio es la papila del nérvio óptico el punto 
de partida desde donde se debe proceder para ir com­
prendiendo y  estudiando los diferentes puntos de 
aquella membrana, asi en el tímpano hace este oficio 
el mango del martillo, su apófisis corta y  el triángulo 
luminoso.

Observando tímpanos sanos notareis que se halla di­
vidido en dos segmentos, anterior y  posterior, por una 
linca que corro de arribo abajo con ligera inclinación 
diagonal hácia atrás y  quo ofrece una coloración más 
clara quo el resto do lo membrana. Es esta línea el 
mango dcl martillo, alojado en el espesor de la mem­
brana y  visto por trasparencia. En la extremidad su­
perior de dicha línea, y  casi tocando el limbo superior 
del anillo timpánico, se vé imn pequeña eminencia 
hlnnquecina, más saliente quo el mango, formando 
verdadero relieve y  constituida por la apófisis corta 
del martillo. Abajo, y  cu la extremidad inferior del
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muujo que concluye próximamente en la unión de los 
dos tercios superiores con el inferior del tímpano, se 
nota el vértico de una mancha brillante, luminosa, de 
la forma de un triángulo isósceles, dirigida abajo y  
adelanto, hasta su base, que termina en la circunfe­
rencia del timpauo.

De las relaciones que guardan cutre sí y  con el res­
to de la membrana los signos indicados, de los cam­
bios que presentan, de sus alteraciones, de su desapa­
rición, etc., sacareis preciosos datos para el diagnós­
tico otológico; pero á condición de que os hayáis acos­
tumbrado á apreciarlos en el estado normal y  en las 
variantes fisiológicas que sabéis se dán en todos los 
órganos de la economía,

Aunque la otoscopía externa que acabamos de dea 
cribir sirve para el conocimieuto de las enfermedades 
del conducto y  de la mayor parto de las do la caja, no 
basta á completar todos los elementos necesarios al 
diagnóstico, y  por eso se ha venido en su auxilio con 
la otoscopía media.

Llámase así el exámon que hacemos de la caja y  de 
la trompa por medio del cateterismo. Sin perjuicio de 
tratar en otra ocasión de la manera técnica de practi­
car esta maniobra, la más bolla de la otoscopía, me li­
mitaré ahora á deciros que el sondaje de la trompa de 
Eustachio ha adquirido en los últimos 20 años una im­
portancia tan grande en otología, como medio diag­
nóstico y  terapéutico, que no puede concebirse hoy 
sin su empleo el ejercicio científico déla especialidad.

Si valiéndoos de la sonda eustaquiaua conducís á la 
caja una corriente de aire, oiréis, teniendo un tubo es- 
tetoscópico colocado desde vuestro oido al del enfermo 
ruidos lejanos, cercanos, débiles, fuertes, secos, húme­
dos, etc., poi los cuales diagnosticareis multitud de 
afecciones de la trompa y  de la caja, del mismo modo 
que la auscultación del pecho os sirve para venir en 
conocimiento de las enfermedades del aparato respira­
torio y  circulatorio.

Con la otoscópia media y  exteiua perfectamente 
practicada, apreciamos los signos que dan el conduc­
to, el tímpano, la caja y  la trompa, tanto en su estado 
normal, como patológico. Puede decirse que por ellas 
casi tocamos en los límites del ideal otoscópico.

Pero el positivi.smo médico ha ido aun más allá, rea­
lizando lo que á primera vista podría calificarse de pa­
radoja: ha inventado la otoscopía interna, y  llegado 
por su medio á juzgar del estado íntegro ó morboso 
de los delicados órganos coutenidos cu el laberinto.

Partiendo del principio de que un sonido trasmitido 
al nervio acú.stico por los huesos del cráueo se oye con 
más intensidad dei lado cuyo conducto esté cerra lo 
hcrméticaiocutc, se ha venido en conocimieuto de que 
las ondas .sonoras, comunicadas porel ambiente y  tras­
mitidas por las vibracione.s de la timpáaica á la caja y  
do aquí al laberinto, son también reflejados en parte 
por esta misma membrana hácia fuera; cuyo fenómeno 
nos dá la explicación del aumento con que los sonidos 
trasmitidos por loa huesos del cráneo son percibidos en 
el indo que. tapado previamente, no permito la salida 
al exterior de las ondas sonoras reflejadas por la tim­
pánica.

Colocad este diapasón que os presento sobro vuestra 
freute; golpead con su martillo, teuícudo el íudicc de 
vuestra mnuo izquierda introducido cu el conducto 
auditivo del mismo lado; y notareis uu rcforzamicnto 
del sonido que casi duplica el que percibís por el oído 
derecho.

Pues bieu. fuudáudoso cu la ley que explica este 
hecho s? ha llegado á deducir que cuando existe sor­
dera, y  que o.sta proviene do enfermedad de la caja, 
coiiserváudose íutegra la fuuc.ion laberíntica, el diapa- 
.sou colocado cu el cráneo debe oírse mejor del lado 
afect ’.

Pero sicui) muy po.siblc que el cufenuo trasmita til

médico erróneamente sus sensaciones, porque se lo 
hace duro creer que oye mejor por el lado entorpecido 
é inconscicütemonte traduce al revés lo que experi­
menta, se ha ideado uu medio que precave al observa­
dor contra una equivocada iuformaciou.

Consiste esto en el otoscopio interferento de Polit- 
zer, compuesto de tres tubos, de los cuales dos están 
destinados á introducirse por uua de sus extremidade.s 
en los oídos del enfermo; las otras vienen á unirse 
como los brazos de uua U cu un punto iutermedio del 
cual parte el tercer tubo cuya extremidad se coloca en 
el oido del observador; de modo que el iustrumeuto en 
su conjunto puede compararse é una Y  griega. Como 
los tubos sou' do cautehoue, se puede comprimiendo al­
ternativamente ,en cada uno de los que salen de los 
oidos del enfermo, apreciar con exactitud la inteusi- 
dad del souido que elimiuan sus conductos auditivo.s; 
y  notando bien las diferencias y  la relación que guar­
dan con el lado afecto, ó con el que más adelantado 
está en el padecimiento, se llega á calcular con exac­
titud si la causa de la sordera radica cu el nervio 
acústico, ó cu los demás componentes del aparato.

Expuesta ya la otoscopía eu sus tres divisiones do 
externa, media é interna, de la manera general que 
esta primera conferencia exijia, para poder cu uua 
rápida ojeada formar idea de la importancia do la téc­
nica otoscópica, nos ocuparemos eu las siguientes de 
las particuiaridadc.s propias á cada una de ellas, Hé 
dicho.

Aneurisma falso primitivo.—Compresión.—Curación.
Antonia de Miguel, de 14 anos de edad, sirvienta, 

ingresó cu la clinioa de terapéutica operatoria el dia 
21 de Octubre.

Marchaba por la calle el 14 de Setiembre con uua 
botella en la mano, cayó, la rompió y  con un frag­
mento so infirió una herida en In parte externa del 
tercio superior del antebrazo derecho que interesó la 
arteria radial. Couducida á la Casa de Socorro casi 
exangüe y  en estado sincopal, le cohibieron la hemor- 
rágla con cloruro férrico y  uu vendaje compresivo; á 
los tres dias se entregó á sus ocupacioues habituales y  
un profesor le quitó el apósito y  trató la lesión como 
á uua herida eu supuración; cicatrizó á loa pocos días, 
pero al hacerlo, re.sultó un pequeño tumor, lo compri­
mió directamente y  siguió aumentando de volúmen; 
en esta situaeiou vino á la sala de Sta, Agueda á ocu­
par la cama uúm. 12.

Eu el punto ya enunciado hay uua cicatriz do forma 
algo estrellada sobre un tumor esferoideo del volúmen 
de una avellaun gruesa que presenta latidos isócronos 
con los de-las arterias y  que disminuye por la presión. 
Se trata de uu aneurisma falso primitivo formado por 
el euquistamieuto do uu pequeño derrame á conse­
cuencia do la distensión ó rcabsorciou del coágulo que 
ocluía la abertura de la arteria, nlíl aneurisma falso
primitivo ó cousecutivo puede euqui.starsc en uu ver­
dadero saco. Broca;» por su forma hay que concep­
tuarlo como crateriforme, y  mucho más, considerando 
á este como la primitiva del sacciforme.

Sin pensar en la curación espontánea ni cu la mate­
ria médica, ni en los métodos quo se conocen para 
suprimir ó modificar directamente el aneurisma, me 
quedé dudando cutre la compresión y  la ligadura, de­
cidiéndome por este último, y  me fundaba para ello 
cu quo la compre.sion ya habla sido inútil, eu que 
toda arteria herida parcial ó longitudinalmente, debe 
siempre ser ligada, pues uuuca cicatriza, y  si no 
forma coágulo, es generalmente arrastrado, distendido 
ó reabsorbido, y  en quo, considerando su período, era 
impo.siblc la coagulación do la fibrina por ser la circu­
lación en este aneurisma tan Ubre como en la arteria 
y  por la estructura que debe suponérsele. Ucsuclto
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1 .

por estas rezones á practicar la ligadura por eaclma 
dei tumor, dejé á la enferma sin tratamiento y  mani­
festé mi opinión al Dr. Rubio, el que me dijo; CompH- 
ma, qv.e no kay organismo que resista á la mecánica 'bien 
aplicada, y además qae la Ugadwa «ti es una operación tan 
inofensiva como cree.

Empecé el 27 de Octubre á hacer la compresión 
indirecta por encima del aneurisma con una compresa 
graduada y  un vendaje espiral de la mano y  antebrazo. 
El dia 31 no latía y  se notaba alguna dureza. El 4 de 
Noviembre vuelvo á latir. ¿Mala compresión? Y  hago 
la compresión directa ó indirecta con una compresa 
graduada que, comprendiendo el aneurisma, cojo la 
arteria en su trayecto cuatro centímetros por encima 
y  tres por debajo. El dia 16 late débilmente la arteria; 
el aneurisma se ha endurecido y  disminuido conside­
rablemente, y  aunque se nota en él uu movimiento 
casi imperceptible, se aprecia perfectamente, es de 
trasmisión; suspendo la compresión. Queda en obser­
vación hasta el 24. no se observa latido alguno, y  el 
tumor, completamente organizado, si se me permite 
esta espreslon, esté reducido á la quinta parte de su 
Tolümen, alta. El dia 5 de Diciembre la he vuelto éver 
y  contiuila perfectamente.

3  profesor encargado de la enferma,
M, DEL Castillo y  Pebez .

Operaciones practicadas la semana anterior.
Resección del maxilar superior derecho por uu osteo- 

sarcoma.
Extirpación total de la lengua.
Punción de uu absceso articular de la rodilla de­

recha.

QUEDA CERRADA LA MATRÍCULA.

A. R.

JABO RÁN DI Y  PILOCÁRPINA.

Hoy que parece hallarse de nuevo sobre el tapete la 
cuestión de los efectos terapéuticos dcl jaborandi y  
sales do su alcaloide, y  la acción de uno y  do otras 
sobro el organismo humano, creemos de alguna utili­
dad exponer en resúmen lo que acerca del particular 
se ha dicho por diferentes autores en diversos escritos 
y juzgamos más aceptable.

El jaborandi introducido en Europa porclD r. Cou- 
tiuho, es e l pilocarpuspinnaltts, de composición comple­
ja y pudiéndosele extraer diversas sustancias, de las 
cuales la principal es el alcaloide conocido cu química 
con el nombre de yí/ocaj-ziiMít ó La parte
usual son las hojas y  también la corteza, groscramoute 
pulverizada; su modo de administración es en infusión 
á l a d ó s i s d e 2  á 4 gramos para 250 de agua, ágran  
distancia de las comidas; es un colagogo hcrdicoy 
sudorífico en alto grado, aunque no constante; promue­
ve la salivación constantemente y  en abundancia; 
también algunas veces la diuresis y  la secreción de casi 
todas las glándulas.

Despues de su administración suelen sobrevenir 
nauseas, vómitos, aturdimiento, pesadez de cabeza y  
contracción de la pupila, descendiendo la temperatura 
según unos y  elevándose según otros. El pulso aumen­
ta de frecuencia al principiar el sudor y  los latidos dcl 
corazón se lineen irregulares, notándose algunas veces

en los que padecca de esta viscera una especie de 
asistolía.

Su antídoto, en caso de envenenamiento, dicen sor 
la belladona.

Se le creo indicado en las afecciones catarrales ó 
reumáticas subagudas ó crónicas; en las hidropesías 
sin alteración renal y  cuando la anemia no es muy 
pronunciada, en ciertas fiebres intermitentes pernicio­
sas en las que la reacción tarda en presentarse (sin 
prescindir por ello del sulfato de quinina), en las eu- 
ferrnedades de la piel de forma seca; en las afecciones 
sifilíticas crónicas, como auxiliar de los mercuriales y  
yodurados; en la intoxicaciou mercurial y  en la dif­
teria; son condiciones precisas para su buen efecto, 
administrar el medicamento en ayunas, variar la dosis 
según los casos, pero conservando como tipo ordinario 
la de cuatro gramos, modificarla temperatura de la 
infusión según la acción más ó menos sudorífica que 
se desee; sostener coustautemente en el local una 
temperatura de 1 8  á 20 grados; prohibir al enfermo la 
salida de la cama, donde debo estar bien abrigado, 
para evitar los enfriamientos; darle bebidas calientes 
si deseara beber y  recurrir á algunos escitaates en 
caso do debilidad ó decaimiento de fuerzas.

PILOCARPINA.

La pilocarpiaa os un alcaloide extraído dcl jaboraii- 
di, con propiedades análogas á éste, y  con el cual se 
forman sales de las cuales el clorhidrato y el nitrato 
son las más usuales, empleándose á la dosis máxima 
do 25 miligramos en inyección subcutánea ó hipodér- 
mica, una ó dos de éstas en las 24 horas. Su adminis­
tración, en caso de recurrirsc á ésta, debe hacerse coa 
prudencia y  gran reserva é la dósis de uno é tres cen­
tigramos en forma pilular; la mayoría de los prácticos 
temen prescribir la pllocarpina en las afecciones dcl 
corazón, considerando contraindicado su uso cuando 
es débil la impulsión cardiaca. Una y  otra sal se han 
aconsejado para ciertas afeccioues de la vista, conside­
rándose el clorhidrato en instilaciones como uu mióti- 
co poderoso en todos los casos indicados de midriasis y  
cu las parálisis consecutivas ó las fiebres graves y  á 
las enfermedades agudas, dependiendo la asteuopia 
de la debilidad de los músculos intrínsecos del ojo. La 
solución podrá hacerse poniendo 2 0  centigramos de 
clorhidrato de pilocarpiua para cinco gramos de agua 
de laurel cerezo.

El nitrato, usado en inyección cu el antebrazo á la 
dósis de dos centigramos, parece haber dado buenos 
resultados en las iritis crónicas, específicas ó reumáti­
cas, aunque estén complicadas con alteraciones de In 
córnea; on el enturbiamiento ó paño y  hemorrágias del 
cuerpo vitreo; en el glaucoma, coroiditis atrófleas, he­
morrágias y  exudados plásticos de la retina y  atrofia 
incipiente de los nervios ópticos.

Los efectos fisiológicos que preceden á la acción te­
rapéutica son, al cebo de uu minuto de la inyección, lo.s 
siguientes; la cara se colora y  el paciente acusa calor, 
que sube á la misma; trascurridos apenas dos minutos 
y  sin darse cuenta de esta uecesidad, experimenta 
deseos de e.sputnr, dc.scos que imperiosamente se
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reuuovau cada 10 segaudoa; á la vez el sudor em­
pieza (i deslizarse por la freute para extenderse de alli 
á todo el cuerpo; el corazou late con violencia y  el 
pulso con precipitación, decayendo bruscamente el 
de la radial después de haberse levantado vivamente; 
ron estos fenómenos coincide la elevación de la tem­
peratura del cuerpo, que desciende poco k  poco y  á 
medida que el sudor es más copioso, cesando gradual­
mente este conjunto de fenómenos en el trascurso de 
una hora. La cesación de la traspiración se inicia por 
cierta sensación de frío ó pequeño escalofrío, durando 
algo más tiempo la cxpuicion que paulatinamente vá 
desapareciendo, sin que pasada hora y  media quede 
nada de todo ello y  sí sólo imperiosa necesidad de to­
mar alimento. Si en el momento de terminar el cua­
dro de fenómenos indicado se examinan la temperatu­
ra y  el pulso del enfermo, se aprecia en aquella el 
descenso de algunos decimos de grado y  cu esto la 
disminución en el número de sus latidos, si bicu lia 
recobrado sus caracteres primitivos.

S. G. V.

SECCION PRÁCTICA-
Htridi por mordedura, complicada con fractura doble y conmi­

nuta de los huesos del antebrazo.—Podredumbre hospitalaria. 
—Síndrome de piohemia.—Curación.

Era la noche del 15 de Setiembre dol pasado año 
de 1819.

Un la casa de una de las familias mejor acomodadas 
do este pueblo, un criado dedicado á loa quehaceres 
dcl campo, llamado Vicente Marti y  Belda, joven de 25 
años, temperamento linfático, bonísima constitución, 
cuyo organismo jamás había padecido ninguna enfer­
medad y no manifestaba señales de diátesis; al ir á 
sujetar un mulo que había roto el ronzal y  escapado 
do la cuadra, fué mordido cu el antebrazo por el solí- 
pedo, yarrnstrado por el patio durante veinte segun­
dos poco más ó menos.

El enfermo sintió crugir sus huesos, y  no con poco 
trabajo consiguieron los compañeros arrancarlo la presa 
al cüfu;’ccido animal, librando con esto á aquél de 
uua muerte cierta.

Me llamarou precipitadamente; fui enseguida, y  en­
tre un enjambre do mujeres que comentaban lo ocur­
rido, hallé al paciente sentado, enfriado, cubierto de 
sudor, abatido, sosteniendo con su mano derecha su 
brazo izquierdo, cuyo esqueleto debió estar roto y  dis­
locado en sentido de su dirección, pues esta se que­
braba por encima de la muñeca formando un ángulo 
obtuso, y  cuyas carnes, desgarradas, presentaban tres 
anchas heridas por las que apenas salía sangre. Los 
dedos de la mano estaban en semiflexion forzada, y  no 
podía el enfermo hacer espontáneamente la exteusion.

Mi presencia y  mis palabras alentaron ni herido; 
cobró ánimo, y  yo, por el atento exámcu de las lesio­
nes, comcucó á darme razón de lo ocurrido. En este, 
además de lo que dejo expuesto, pude apreciar:

En la cara posterior ó dorsal dcl antebrazo de la ci­
tada extremidad torácica izquierda, á la altura de la 
unión dcl cuarto inferior con el inmediato superior, y  
sobro el vértice dcl ángulo que formaba el miembro 
roto, había una herida contusa perpendicular á su eje, 
de casi Igual longitud que su diámetro y  do dirccciou 
parabólica; de bordes magullados, desigualmente se­
parados según la sección y  retracción más ó ménos 
completa de los tendones de lo.s músculos do 1a región,

profunda hasta loa huesos, que con el dedo toqué frac­
turados ambos y con esquirlas grandes y  ndhcreiites, 
igualmente que los tendones de los músculos cubital 
posterioi, estensor propio del dedo pequeño y  esteusor 
propio dcl pulgar divididos, y  la del estensor común 
de los dedos y  el propio del índice magullados, y  al­
guno sólo sostenido en su continuidad por un muy cor­
to número de fibras.

En la región anterior dcl mismo antebrazo, precisa­
mente á la altura y  en la parte que por detrás corres­
ponde á la herida descrita más arriba , hay otra, con­
tusa también, trasversal al eje dcl miembro, recta, do 
cuatro centímetros do longitud, y  que interesaba los 
tejidos blandos Iiasta los tendones de los músculos 
palmares mayor y  menor (esclusivc), que dejaban des­
cubiertos.

En la región posterior de la muñeca, precisamente 
sobre la interlínea articular radio-cnrpiaua, habla otra 
herida trasversal, de la longitud de la anchura de la 
región, de la forma de un segmento de parábola, y  
simótrica entro sí con la primera descrita situada más 
arriba; que interesaba sólo la piel y  el tejido ceiulo- 
adiposo subcutáneo, y  por la acparaoiou do sus bordes 
dejaba al descubierto el ligamento anular posterior 
dcl carpo.

Fractura doble y conminuta; herida contusa comu­
nicando franca y  extensamente con el foco do aquella; 
sección completa ó irregular do unos tendones y sus 
vainas, magullamiento de otros; y  todo esto en el bra­
zo do un jornalero sin otro patrimonio más que su 
trabajo; y  en perspectiva, los corolarios de esta clase 
de lesiones, tales como flemones difusos, infección pu­
rulenta, etc., etc.: quizá amputación... ¿No esuu caso 
grave para el enfermo, comprometido para el médico 
cu un pueblo, y  que justifica mi pronóstico cuando lo 
formulé diciendo á su principal y  parientes que no 
podia re.spoudcr do la cousorvaciou dcl brazo ui de la 
dcl individuo?

Veamos ahora cual fué mi proceder. Desde luego, 
estando la nutrición de la mano asegurada, por haber 
escapado los principales vasos de la región do los ter­
ribles molares del solipcdo, no debíamos pensar en la 
amputación inmediata, y  sólo sí colocar los órganos 
en sus relaciones perdidas, regularizar la herida, y  
poner loa medios pora prevenir los accidentes.

Llenó, pues, las que yo juzgaba indicaciones del 
momento, lavando cuidadosamente todo el miembro 
y las heridas con agua fcnicada; se redujo la fractura, 
haciendo dos compañeros del enfermo la extensión 
y  la coutraextension, encargándome yo de la coapta­
ción que fuó fácil; mantenida reducida por las manos 
de los ayudantes y  en posición, de manera que que­
dasen relajados los músculos exteusores del antebrazo, 
mono y  dedos, comencé entonces la laboriosa opera­
ción de reunir con hilos de plata las extremidades de 
los tendones divididos según las reglas que el Dr. Ro­
chas establece en su monografía Xfe la suture des teu- 
dons-, trabajo en el que hube de poner á contribución 
toda mi paciencia. Los cabos de los hilos metálicos eu 
un haz los sujeté á uno de los ángulos de los lábios de 
la herida que á su vez quedaron reunidos con puntos 
de sutura entrecortada, hecha con cerdas, que es el 
método que seguí en las otras soluciones de continui­
dad en que no e-staban interesados los tendones.

Con el objeto de sustraer las superficies cruentas 
do la influencia nociva del aire, arrollé por el ante­
brazo y  muñeca, dándole numerosas vueltas, uu largo 
pedazo de membrana del intestino de un carnero, pre­
viamente lavada y desengrasada con alcohol alcanfo­
rado. Con este vendaje se sostenían los huesos eu su 
dirección natural y  hasta los dedos podiau, obedecien­
do álo voluntad del paciente, efectuar algún movi­
miento.

Se acostó al enfermo cu uua pieza muy capaz y  que
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podio ser vcutilnda fácilmente; y  con el propósito de 
prevenir el flemón difuso fl) so puso el miembro en 
posición do plano inclinado (con la mono mucho más 
alta que el hombro) sobre una criba de mimbres sos­
tenida por un tinglado hecho con sillas, debajo del cual 
hice colocar un barreño para recoger el agua que has­
ta segunda órden lo había de ser proyectada en forma 
de chorro ó ducha sobre toda la extremidad, siempre 
á igual altura y  á la misma temperatura, por dos pa- 
rieutes que se ofrecieron espontáneamente y  que ha- 
bian do ir alternando según se ennsárau,

Se le puso ropa en la cama para que estuviese me­
dianamente abrigado, y  le dispuso tomara cada hora 
una taza de infusión caliente de tila; y  un ligero la­
xante para la madrugada del día siguiente.

I,a noche la pasó perfectamente, durmiendo algu­
nos ratos. El aguo no dejó do arrojársele ni un solo 
momento (me consta). Los bordes do la herida se pu­
sieron un poco tumefactos, fenómeno que aun favore­
cía la coaptación de la fractura y  no era obstáculo 
para que el enfermo pudiese menear aigun tanto los 
dedos. '

Pero, como .siempre la tempestad es precedida de 
calina, y  yo estaba receloso porque no mo flaba de 
tanta belleza, provoque una consulta, que se celebró 
en la tarde del dia siguieute en que ocurrió la desgra­
cia, con mi querido compañero D. Leopoldo Me,rtiuez, 
de Ontculeute.

Habida consideración de la naturaleza de la lesión, 
de la disposición anatómica do los ói'ganos heridos y  
de la importancia de las funciones á ellos encomenda­
das, convenimos en seguir con las irrigaciones, y  
puesto que contábamos con la integridad de ios mús­
culos que movian el dedo pulgar, sostener por medio 
do una manopla ó palmeta, convenientemente dispues­
ta, los otros dé los en somiflexion, para que en el caso 
probable de que quedasen rígidos, pudieran ser alcan­
zados por el oponente, y  con ello no perdiera en abso­
luto la mano el carácter de órgano prehensil. Al efec­
to, hice construir al carpintero uunparatito que satis­
facía por completo las indicaciones que nos propo­
níamos, y  permitía á su vez seguir con las duchas.

Mis prescripciones se seguían con escrupulosidad; el 
enfermo sólo tomaba cocimiento do arroz é infusión de 
tila, el miembro siempre cu la misma po.sicion y  el 
chorro sin parar ni un momento, so le arrojaba siem­
pre á la misma temperatura y  de igual distaucia. Si 
lo hubiera hecho yo por mis propias manos no hubiera 
estado más satisfecho.

Pero, como diría un musulmán, lo que había do su­
ceder sucedió y  á las 48 horas de acaecido el acciden­
te, á la manera de la nube que festonea el horizonte, 
crece, se agiganta, y  vela el azul espacio de plomizos 
nubarrones que se deshacen en huracanada tempestad 
que todo lo desbarata, apareció cerca de los lábios de 
la herida principal y  sobre base tumefacta y  pastosa, 
una ligera mancha erisipelatosa, donde á las pocas 
horas habla dos flictenas llenas de un líquido rojizo, y  
á la mañana del dia siguiente era el miembro invadido 
do un flemón difuso supcrücial que los embrocaciones

( 1) Eajujnella quiticcQa y sin dula por la inflaeccia do la 
coustitucion médica que entóneos dominaba, se presentaron en el 
pneblo dos casos do flemón difuso. E l uno en una mujer de 50 años, 
diabética y depauperada; la causa tuú una ligera patada que sobro 
el talón le dió un pollino: so extendió rápidumouto por k  pierna y 
moslo, y la enferma sucumbió á pesar de haber empleado el trata­
miento que VcrnBuil juzga como racíonah esto es: ¡Qcindic sola­
mente Sobre las bolsas serosas, si bien en obsequio á la verdad debo 
decir que bine uso dol bistarí y DO del termo-caaterio (porque no 
lo tengo), que es lo que en los diabéticos y ulbuuiinúricos aconseja 
hacer el sabio profesor do Clínica quirúrgica do París.

En o r̂o caso f  ué en uu loco de 58 años, horpctico, que por un sim­
ple arañazo en ol dorso de la mano se le presentó el flemón erisi­
pelatoso, invadiendo hasta el hombro, poro del qne trinufó feliz­
mente con el método clásico do las incisiouos.

con el ungüento napolitano no fueron sufleicntes á 
impedir llegara con suma ropldez hasta muy cerca 
del hombro.

Como era natural, las irrigacioues habían sido sus­
pendidas, las palas contentivas dé la fractura y  do los 
dedos separadas, el brazo colocndo en pooicion sobre 
una almohada (1), y , para detener los vuelos de tan 
grave accidente, recurrí desde luego al método clásico 
de las incisiones, hechas en aquellos puntos en que 
parecía más inminente la supuración; do manera que 
hube de practicar una en el dorso de la mano, tres en 
el antebrazo y  una en el brazo.

La flegmasía siguió su curso ordinario terminando 
por gangrena en algunos focos iumedíotos al codo, y  
cuando 3'a oí proceso estaba cu el período do elimina­
ción, una tardo, después de haber tomado una taza do 
sopa, súbito é iuo.-<pePHd''.meutc, se le presenta al en­
fermo violentísima disnea con opresión retro-esternal, 
palidez de rostro y  pequeñoz do pulso. Con franqueza 
he de decir que este estado me desconcertó algún 
tanto; juzgué, no sé si con fundamento, que quizá 
fuese debido á una embolio en el pulmón. Empleó loa 
cxcitfinte.s sobro la piel y  al interior; y  trnuscurpidns 
cuatro horas entró aquel organismo otra vez en calma.

Habla hecho Homar á mi distinguido amigo D. Teo­
doro Picó, ilustrado médico de la Ollería, para pedirle 
su parecer sobro aquel caso; efectivamente, vino, y  
después de un atento reconocimiento, y  del razonado 
exámeu de los hechos, con satisfacción observé que 
abundábamos ambos cu las mismas ideas; y  que- pene­
trados del gran compromiso eu que estaba el miembro, 
aunque couvencidos de que era muy prematuro todo 
cuanto dijéramos, discurrimos sobre la po.sibilidad 
más ó menos lejana de hacerse necesaria la amputa­
ción; conviniendo las dos en que eu aquellos momen­
tos no habla suflcic-nto número de indicantes que au­
torizasen tal Operación y que, por entonces, no podía­
mos hacer otra cosa más que obrar según las circuns­
tancias.

(Se concluirá-)

PRENSA MEDICA.
NACIONAL.

Fersistencia de la artería hialoidea.
El Dr. Carreras Aragó, oculista bien conocido, no 

sólo entre loa cs])ccialistas sijio tamijien entre todos 
los demás médicos, leyó cu el Congreso de oftalmología 
recien celebrado eu Milán, la historia clínica de un 
ca.so do persistencia de la arteria hioloidea desprendi­
da eu su extremidad anterior, flotando eu el vitreo, 
con catarata cortical posterior limitada.

Trátase de nua enferma, do cincuenta y  un años 
do edad, «que no había notado alteración alguna en 
su vista, que desde la niñez era uu poco menos aguda 
en el ojo izquierdo, cuando de repente, sin causa al­
guna conocida, le pareció que se Ic había introducido 
algo en el ojo, pidiendo que se le extrajera, pues no 
podía aguantar la molestia que lo CBu.saba el cuerpo 
extraño, que comparaba á una serpiente, por razón de 
sus continuos movimientos. El medico oculista que la 
visitó primero, creyó que se trataba de un clsticcrco, 
mas quedándole alguna duda, la mandó á su clínica 
para que la examinase y  emitiese su parecer.

»Ki exámen do la paciente, nsí en lo relativo á la 
oftnlmoscopia como á la refracción y  acomodación cu 
ol ojo derecho, nada ofrecía de particular; mas en el 
izquierdo, en ol foudo del ojo se presentaba uu cuerpo 
en forma de cinta, blanco, lechoso, trasporeute, de 
forma serpiginosa, el cual desdo la parte externa del 
nervio óptico (imágen invertida) se extendía hácia ar-
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riba y  adelante, aumentando cada voz méa au groaor, 
y  terminaudo en una extremidad algo esférica cu la 
apariencia. Flotando en el vitreo, ofrecía varloa movi­
mientos vermiculares que le daban un aspecto análo­
go al de un entozoario, haciendo creer á la paciente 
que tenia en el interior del ojo una serpiente eu con­
tinuo movimiento. Como la cápsula del cristalino on 
su parte posterior presentaba alguua.s estrías que ha­
bían dado lugar á la formación de una catarata capsu­
lar posterior, me quedó aclarado el caso y  desde en­
tonces no vacilé en diagnosticarlo de deapreadlmieato 
de la extremidad anterior de la arteria hialoidea persistente, 
con catarata eoriical posterior limitada.

«Fundé este_ diagnóstico eu que el cuerpo extraño 
no tenia la vesícula caudal que acompaña siempre al 
cisticerco, ni eu su extremidad anterior se veia la ca­
beza del entozoario caracterizada por la corona y  los 
chupadores: tampoco parecía una^í/arw, Altándole los 
continuos movimientos en todas direcciones, siendo 
notable y  digno de tener presente, que hacía pocas 
semanas se había presentado el movimiento vermicu­
lar eu el vitreo, y  esto sólo podía sor debido á la rotu­
ra de la extremidad anterior de la arteria hialoidea, 
como lo probaba la catarata cortical posterior. Además, 
á este propio desprendimiento se debía el cambio de 
coloración de la arteria; perdida la sangre, las pare­
des, delgadas do sí, se volvieron transparentes, dejan­
do pasar la luz y  dando el reflejo blanco, tan caraetc- 
ristico como se veia perfectamente eu la lámina cro­
mática y  que es muy distinto del que había visto en 
un caso de arteria hialoidea persi.stento, el cual, te­
niendo las dos extremidades sin interrupción, estaba 
lleno de sangro, dando por reflejo una sombra negra 
muy marcada.

•Este caso lo considero del mayor interés, por lo 
poco que hay publicado respecto al desprendimiento 
de la extremidad anterior de la arteria hialoidea per­
sistente. Sin embargo, estudiado con el mayor deteni­
miento cuanto se ha escrito sobre el particular, exis­
ten otros casos que, aunque dados á luz bajo el nombre 
de conducto hialoideo persistente, por las descripciones 
dada.s podrían incluirse entre los desprendimientos 
déla arteria hialoidea, pues así los dos descritos por 
Weker, uno cu sus Maladies dn fon d  de l ’teil y  otro eu 
el Avpen Heilkunde Grx/e, al ocuparse de las enferme­
dades del vitreo y  coroides, y  el publicado en los 
Archives d’Oftalmologie de la clínica de Galezowski, 
todos se refieren é esta enfermedad, mejor que h la 
persistencia del conducto hialoideo, pues en realidad 
se trata en estos ca.sos de las arterias hialoideas vacia­
das con persistencia de las paredes flotando en el 
vitreo.»

—•-«a*»—-

Fito-parasitismo conjuntiyal.
El Df. D. Kafacl Cervera dió cuenta eu el precitado 

Congreso de un caso de Ato-parasitismo coujuatival, 
observado en un niño que sufría á la vez el muguet en. 
la mucosa bucal: la conjuntiva óculo-palpebral pre­
sentaba una intensa inflamación, su superficie hallába­
se sembrada de una sério de placas mucosas de un 
color blanco lechoso que contrastaba con el encarnado 
de la conjuntiva y  las cuales se agrupaban eu distin­
tas formas, pero ocupando siempre las capas sub-cpitc- 
liales de la conjuntiva, lo cual facilitó su separación 
para poder sujetarlas á un exámon microscópico; he­
chas varios preparaciones y  aceptada la mejor, obser­
vó una séric de tubos, unas vece 4 cruzado.s y  otras 
nislado.s, y  cu algunos puntos cspórulos quo se reúnen- 
y  forman unas especies de tubos, cuyo contenido 
ofrece un aspecto granuloso. Ante estos caracteres re­
velados por el exámen micrográfico, más el autecedeu- 
tc  de la afección bucal, dedujo el Dr. Cervera se tra­

taba de un jíio-parásilo de,1a conjuntiva, y  en su con­
secuencia podía diegosticarse la afección de oidium 
conjuntival: la limpieza del ojo, loa astringentes, auti- 
séptico4, etc., modificaron el curso del mal, cediendo 
la inflamación á medida que desapareció el parásito.

Luego refirió también el mismo señor un caso de 
con laxación del cristalino acataratado.

El enfermo no ofrecía á la vista fibra alguna de iris, 
cualquiera que fuera el medio de ilumiuaciou: lo par­
ticular del caso era el aspecto del orificio papilar con 
la luxación déla lente hácia arriba y  algo atrás, de 
tal modo que en la parte inferior se notaba un semi­
círculo negro que limitaba el contorno visible del 
cristalino, cambiando de posición según los movimien­
tos de la cabeza; como este enfermo oarccia de crista­
lino en su parte pupilar Ubre, se encontraba con una 
hipermetropia absoluta, como los operados de cata­
rata.

¿Qué afeecionsá oculares suelen presentarse 
durante el curso de la pelagra?

Tal es el titulo de la interesante Memoria que el 
Dr. Ferradas leyó eu el mismo Congreso. Dicho señor 
admite tres grados -en las afecciones oculares causa­
das por la pelagra. En el primero, la hiperemia con­
juntiva! tiene un tinte pálido y  la acompaña lagrimeo 
y  fotofobia, los párpados toman un color violáceo y  
el picor y  calor de las manos y  pies hállase on razón 
inversa con el de los párpados y  fotofobia; la visión se 
enturbia. Eu el segundo grado se forma un quemosis 
con edema palpebrel y  la miopía es muy acentuada: y  
cu e! tercero, hay agravación de síntomas y  sobre-vio- 
ue el flemón ocular. La buena alimentación, los fo­
mentos con un cocimiento de arroz, los arsenicales y  
purgantes es ia terapéutica empleada eu el primer 
período por el distinguido autor de esta Memoria. In­
yecciones hlpodérmicas de morfina, excisión dcl que­
mosis y  fomentos con una disolución de cianuro de 
potásio, son le base de la medicación correspondiente 
al segundo periodo. Aunque sin resultados cu el ter­
cer periodo, recomienda el Dr. Ferradas los discos de 
cicuta y  las fomentaciones do agua helada. Pone flu á 
la lectura de esta interesantísima Memoria una breve 
reseña histórica de la pelagra, así como tambicu dos
preciosas láminas cromo-litografiadas, en donde se
destacan el aspecto de la conjuntiva y  retina. Excusa­
do será decir el interés con que fu6 oída esta impor­
tante comunicación cu un país que. como Italia, tiene 
sobre el tapeto el estudio de la pelagra.

De los cuerpos extraños de la oórnea j  de la 
conjuntiva

Por último, el Dr. D. Rodolfo del Castillo leyó la 
Memoria de que hicimos mención en pasado.s núme­
ros. En ella hace el resúmen de casos rarísimos y  
cu loa cuales tuvo el autor que recurrir á medios in­
geniosos ó del momento, llamando mucho la atcucion 
dcl Congreso el de un cerrajero que se introdujo un 
trocito do acero cutre las láminas do la córnea, que­
dando implantado entre las células do la capa-epite­
lial posterior y  una parte de la membrana de Dcsce- 
met, para cuya extracción empicó el Dr. Castillo la 
siguiente maniobra: fijado el ojo, practicó con el cu­
chillo lanceolar acodado de Bccr una punción en el 
borde esclero-corncal, y  después de retirar la tijera 
pausadamente para que no se vaciara la cámara ante­
rior, hizo pasar, protejido por el mismo, una pinza 
curva de iridectomía, de cuyo modo llegó al cuerpo 
extraño 3'- pudo extraerle.

Después refirió dos casos de anopsia coa integridad 
cerebral- uno de ellos en un niño de dos meses, riiyn
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de

madre, laotniido que el dcHarrolto de los párpados uo 
estaba eu relaciou cou el de la cara y  cabeza, consultó 
con el Dr. Castillo, quien pudo apreciar por ia excita­
ción palpebral un ligero movimiento en el orbicular, 
falta de secreción lagrimal, y  despucs de un detenido 
reconocimiento uo encontró ninguna prominencia que 
hiciera sospechar vestigio de globo ocular.

En el segundo caso se trataba de una niña de ocho 
años, la cual uo recuerda su familia haya padecido 
nunca enfermedad alguna do los ojos: en ésta, el glo­
bo ocular hallábase representado por una masa de te­
jido celular cuya forma era la esférica; su aspecto era 
el del tejido córneo ó esclerotical, el cual, extendién- 
do. e á la periferia, presentaba todos los caracteres del 
tejido conjuutival arrollado y  reflejado á la cara pos­
terior.

EXTRANJERA.

Del tímpano artiñcial.
El Dr. Gaivigou-Dcsaéues, después de recordar Ins 

diferentes tentativas hechas desde mediados del si­
glo XV por varios médicos para remediar, merced á 
pequeños iustrumeatos obturadores, la sordera que 
acompaña á menudo á la perforación de la membra­
na del tímpano, dice que estos esfuerzos uo fueron co­
ronados por el éxito hasta Toynbee, porque esos mé­
dicos creyeron mejorar sensiblemente el oido do los 
ejifcmios con solo cerrar la membrana ó con colocar 
en el conducto auditivo un simple tabique membrano­
so, sin ocuparse do los relaciones de éste con la cade­
na de los hucsecillos.

El instrumento de Toynbee, compuesto de una rode- 
lita de cautehue unida por su centro al extremo de un 
hilo de plata que sirve de conductor, produce cu cier­
tos casos un efecto admirable y  permito oir á algunos 
sordos.

El Sr. Toynbee explicó también por lo obturación de 
la mombrnun timpánica la mejoría del oido. El señor 
Yearsley reemplazó la lámina do coutehut poruña bo­
lita de algodón introducida con unas pinzas ó estilete.

Otros auristas han reemplazado el hilo de plata de 
Toyubeo por una ciutita de cautehue soldada al centro 
de la rodela, con objeto de poder sacar cou facilidad el 
tímpano artificia! colocado cou las pinzas ó el estilete. 
Por último, el Sr. Garrigou-Desaénes ha presentado á 
ia Sociedad de medicina práctica de París dos tímpanos 
artificiales de que es autor y  que ha empleado muchas 
veces.

El uno, como el de Toynbee, se compone de uno ro­
dela de cautehue montada sobro un hilo de plata de la 
forma do un resorte, do manera que se pueda dar á la 
rodela la inclinación del tímpano, cuando se apoya el 
instrumento sobre los restos do la membrana.

El segundo consiste en una bolita de uata atada áó- 
lidameute á un alambre de unos tres centímetros do 
longitud.

El Dr. Garrigou-Dcsaénes cree que ia mejoría obte­
nida por la aplicación de los tímpanos artificiales de­
pende, uo tanto do la obturación de la abertura del 
tímpano, como de la presión ejercida sobre los hucsc- 
cillo.s, á veces desarticulados, á veces incompletos.

En apoyo de su opinión presentó dicho señor á la So­
ciedad un enfermo de 18 años de edad que oia muy 
bien cou su pequeño tímpano artificial de algodón y  en 
quien pudieron apreciarse las siguientes lesiones:

En el lado derecho, caries antigua del peñasco, con-, 
secuencia do una otorrea infantil. El Dr. Pean le t r e - ' 
panó la apófisis mastoides derecha, y  pocos días des­
pués comenzaba á supurar el oido izquierdo y  se per- 
loraba el tímpano.

Wcrced á un largo trataraiepfco se agotó ol ftujo del

lado derecho, pero como el enfermo hacía varios años 
que estaba sordo de este oido, nada podía esperar por 
este lado. El oido izquierdo, afecto desde hacía algún 
tiempo, presentaba uno destrucción de los dos tercios 
del tímpano, con otorrea muy abundante, sin cáries 
ósea. La sordera era también muy marcada en esto 
lado.

ElDr. Garrigou-Dosae'ncs; despucs de luchar contra 
la otorrea, colocó un tímpano artificial menor que la 
perforación timpánica, apoyándole ligeramente sobro 
la cadena de huesecilloe. Hace seis meses que le lleva 
el enfermo, quien ha aprendido ya á colocárselo y  el 
resultado no ha podido ser más favorable.

DI estreñimiento en los niño.
El estreñimiento ó astricción de vientre en los niños 

ha sido objeto de una Memoria del Dr. Smith en la que, 
después do examinar extensamente las causas del es­
treñimiento en el adulto y  en el niño, so ocupa cu su 
tratamiento y  recomienda, cutre las prescripciones hi­
giénicas, el te do buey y de gallina, las frutas, el al­
midón, que según dicho señor se convierte en los niños 
en glucosa. Puede emplearse también la maltosa ó el 
azúcar de leche. La harina de avena es más laxante 
que los demás alimentos amiláceos. El agua es tam­
bién un buen laxante y  sin duda el efecto purgante 
de las frutas, caldos, aguas minerales, etc., dependo 
en gran parte de la cantidad de agua que contienen.

Aconseja además el Sr. Smith la aplicación al vien­
tre de compresas empapadas en agua fría, pero temo 
que uo las soporten bien los niños, por lo cual la.s reser­
va para los adultos. • • . • • .

No siendo, como no son, tónicas las lavativas tibias, 
recomienda darlas frías y  abundantes para que arras­
tren las materias fecales detenidas. En un niño de 1 
años, que hacía cerca de cuatro meses que uo había 
defecado, introdujo el Sr. Gay un tubo hasta el colon 
y lavó varias veces el intestino cou éxito tan favorable 
que do 127 centímetros que tenia la circunferencia del 
abdómeu del eufermlto se redujo á 0 2 .

El Sr. Smith habla tambicu do los supositorios do 
cacao, jabón y  gelatina, cuya última sustancia obra al 
parecer por su grado higroraétrico. Igualmente indica 
la electricidad.

Entre los purgantes dá la preferencia al aceite de 
ricino, á las pequeñas dósis de calomelanos unidas al 
jarabe de ruibarbo, al jarabe de sen ó á los polvos do 
regaliz compuestos de la Farmacopea alemana.

Folículos de sen...................................... 2  parte.s.
Raíz de regaliz..................  2 ____
Hinojo.......................................................  1  ____
Azufre lavado.........................................  i  ____
Azúcar......................................................  o ____

La belladona, recomendada por el Sr. Tronsseau, uo 
ha dado buenos resultados al autor. Por el cojitrario 
alaba los bueno.? efectos de la nuez vómica. Dicho se­
ñor prescribe á menudo la siguiente mezcla:

Aceito de hígado de bacalao...............2 parto.?.
Agua de c a l ............................................   ̂  "
Jarabe de ineto-fosfato do cal . . .  . 1  __

A la dósis de media cucharadíta ó menos, de-spues 
do cada mamada.

Dr. R íiton SanuET.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS-
bWeraaa fórmulas relativas á las afeocíonea áe la 

garganta y  de la laringe.
De la obra de larlngoscopia y  laringología que acaba 

do publicar el Sr. Oadier tomamos las slguientca

Ayuntamiento de Madrid



14 EL SIGI-0 MEDICÓ.

fórraulns, que pueden utilizai'se en dlferentea casos.
Eu la amigdalitis crónica é hipertrofia de las ainig- 

dalaa preconiza el Sr. Cadier el empleo del iodo en ao- 
iucion concentrada según lo siguiente fórmula;

lodo metálico....................  0.50 gramos.
lodiiro de potasio.............  1 —
Oliceriua............................. 10 —

Para embadurnar las amígdalas. El tratamiento debe 
continuarse mucho tiempo y  con regularidad.

Eu la angina catarral crónica ó angina glandulosa 
pueden emplearse, según los casos, diferentes sustan­
cias. En la angina de los bebedores utiliza el Sr. Ca­
dier la auterior solución poniendo 30 gramos de glice- 
rlna en voz de 10 ó una solución de sulfato de cobre (1 
por 50). Rn la angiua do los oradores y  actrices recur­
re mejor á la solución siguiente;

Cloruro de zinc.............  50 gramos.
Agua destilada.............  15 ó 50 —

Como complemento de este tratamiento debe aña­
dirse el uso de un gargarismo iodado. Eu los casos eu 
que sea posible deben hacerse pulverizaciones con 
agua creosotada (10 centigramos de creosota para una 
pulverización ó 1 gramo de cloruro de zinc para 100 ó 
2 0 0  de agua).

El Sr. Cadier aconseja también la creosota para ha­
cer frecuentes ombnduruamientos en la faringitis seca 
y  en la angina ulcerosa superficial de origen escrofu­
loso. La fórmula que emplea ea la siguiente:

Creosota pura.......................... 1 gramos.
Alcohol...................................... 20 —
ülicerina.......................................20 —

En la tisis laríngea son también útiles las aplicacio­
nes de creosota hechas directamente en la laringe. 
Pero además se puede aliviar mucho á los enfermos 
merced á las pulverizaciones calientes. Al principio, y  
sobre todo cuando hay tos espasmódica, se emplea una 
pulverización calmante formulada asi:

Bromuro de potasio: . . . .  10 gramos.
Hidroelorato de morfina. . . 0,20 —
Agua..........................................  100 —

Una cucharada para cada pulverización. El Sr. Ca­
dier suele añadir á esta fórmula un poco de arse.niato 
do sosa, que es absorbido directamente por las muco­
sas y  obra de una manera mucho más eflcáz sobre la se­
creción de los bronquios.

Arseniatodesosa..................  0,20 gramos.
Hidroelorato de morfina. . . 0,20 —
Glicerina.................................  50,00 —
Agua.......................................... .IQO.OP , —

Una cucharada para cada pulverización.

PAUTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.,

Dirección general de Beneficencia y Sanidad. 
Circular.

Resultando de las últimas noticias sanitarias comu­
nicadas por e! cónsul de España eu Veracruz (Méjico), 
que la fiebre amarilla se ha manifestado en dicho 
punto:

Vistos los artículos 30 y  34 do la ley de Sanidad y  
la órden de 10 de Diciembre de 1874, esta Dirección 
general ha tenido por conveniente declarar sucias ¡as 
procedencias del citado puerto que so hayan hecho á 
la mar después de 1.® do Noviembre último.

Lo comunico á V. S. para su conocimiento y  efectos 
prevenidos en la disposición 4.^ de la órden de esta

Superioridad, fecha 24 do Abril de 1875, Gactíta 
del 29.

Dios guarde á V. R, rauelio i años. Madrid 23 de Di­
ciembre de 1880.—El director general, E. Corbalan,— 
Señor gobernador de la proviucin marítima de...

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL ÓllDEN.

Con objeto de promover la puntual asistencia do los 
alumnos á las clases se dictaron algunas de las medi­
das que se comprenden en el Real decreto do 13 de 
Agosto próximo pasado. Y en verdad que no de otra 
suerte pudo darse raaj'or eficacia á esta disposición, 
encaminada al mejor órden de los estudios y  al más 
conveniente aprovechamiento déla enseñanza pública.

El período de vacaciones escolares en que nos ha­
llamos es precisamente el más propio para conocer 
hasta qué punto aquellas medidas, aplicadas por los 
jefes de los establecimientos con la prudente energía 
y  la discreción que acostumbran, han producido los 
buenos efectos que de ellas habió derecho á esperar.

Cuando la más absoluta libertad do enseñanza deja 
al arbitrio del alumno la elección de aquclln que más 
le agrada ó lo conviene, pudiendo aspirar á todos los 
títulos profesionales y  facultativos, sin necesidad do 
sujetarse al régimeu y  diacipliua de los establecimien­
tos oficiales, justo y  debido es que se conserven eu es­
tos el uno y  la otra con todo el saludable rigor que de­
mandan el bien de la eitseñauza misma y  Ío-s sacrifi­
cios que para sostenerla y  mejorarla se impone el país.

En virtud de estas consideraciones, S. M. cl Roy 
(Q. D. G.) se ha servido disponer informe V. S., por lo 
que respecta al distrito universitario de su cargo, 
aceren del cumplimiento del citado Real decreto, en 
cuanto se contrae á evitar los ahuso.s que eu determi­
nadas épocas suelen cometer los escolares anticipando 
ó prolongando las vacaciones reglamentarias; debien­
do manifestar al propio tiempo, y  dado caso que cl 
abuso haya existido, la forma y  mauern y  los estable­
cimientos, Facultades y  clases en que se haya reali­
zado, así como aquellos otros en que el órden y  la dis-* 
cipliua no hayan sufrido alteración alguna, con todo 
lo demás que estimo V. S. pertinente al 'mejor escla­
recimiento de los hechos y  á la más exacta aprecia­
ción de las medidas adoptadas.

De Real órden lo digo á V. S. para su conocimiento 
y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años, Madrid 23 do Diciembre de 1830.—Lasala.—Se­
ñor rector de...

Habiendo examinado e.sta Academia las Memorias 
presentadas á concurso de premios sobre cl lema Criti­
ca i í  la¡ teoria  sohre la calorificación animal, y  en vista 
de su mérito respectivo ha acordado:

1 . '̂  No haber lugar á la adjudicación del premio.
2. ° Conceder el accésit á In Memoria cuyo lema 

es: La mayor partí, ya que no la lolalidaíl, de las fu erias  
maleñales de nuestro globo vienen del sol, como espléndidas 
emanaciones del astro central.

S.® Hacer mención honorífica do ia marcada con el 
lema Operibus eredite et non verlis.

También ha acordado la Academia conceder el pre­
mio Rubio á la obra titulada Topografía médica de Fa- 
lenoia. de ia que es autor D. Juan Bautista Peset y  
Vidal.

Se adjudicarán estos premios en la próxima sesión 
inaugural, que se ha de celebrar el día 9 de Enero 
de 1881, y  se abrirá ol pliego correspondiente á la

Memoi
Butori;

Mad 
tins Ni

ÍEnc  
Soeied 
el pag' 
mostré 
IC d e . 
Icgads 
Direct. 
pcuslo 
deberá 
Junta
q u e  BC 
prever 

Mad 
Tomás 
téban i

Cou 
tutos 3 
liará a 
Enero 
das pa 
ellas, I 
las mí; 
diente, 
sóclos 

Mad 
'Tomás 
téban

D. 1 
reside 
te-pío, 

Lo I 
Mad 

ueral,

DE

La ! 
mes I 
propoi 

La
cquivi 
por 1 

E it  
abrazf 
y8.3C 
semat 
4.270 
á una 
pObÍB( 

Esti 
nacim

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. i r ,

i-

Memoria premiada rou meacion houoriflca , prévia 
autorización de su autor.

Madrid 28 do Diciembre de 1830.—El secretario, Ma- 
tia.s Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.
i En cumplimiento de las disposiciones vigentes de la 

Sociedad, la Junta Directiva ha acordado que se abra 
el pago de las pensiones correspondientes ai actual se­
mestre, coa arreglo ti lo establecido en la reforma de 
1(5 de Julio de ISÍO, en las tesorerías de las Juntas de­
legadas el dia 9 de Enero de 1831, ti cuyo efecto la 
Directiva remitirá á las Delegadas las nóminas de 
pensiones con la debida oportunidad. Las pemsionistaa 
deberán presentar previamente en la secretaría de la 
Junta de su jurisdicción respectiva los documentos 
que acrediten su existencia y  estado, conformo á lo 
prevenido en el Reglamento.

Madrid 29 dc Diciembre de 1880.—El presidente, 
Tomás Santero y  Moreno.—El secretario general, Es­
teban Sánchez dc Ocaüa.

Con arreglo á lo prevenido en el art. 20 de los Esta­
tutos y  á lo dispuesto eu ei 'lO del Reglamento, se ha­
llará abierto el pago del dividendo 50 desdo el l .“ dc 
Enero de 1881, en las tesororias do las Juntas delega­
das para los socios comprendidos respectivamente en 
ellas, á cuj-o efecto se han remitido con oportunidad á 
las mismas los cargaremes y  cartas de pago correspon­
dientes, quedando asimismo abierto el pago para los 
Bócios pendientes de cuota de entrada.

Madrid 24 de Diciembre de 1880.—El presidente, 
Tomás Santero y  Moreno.—El secretario general, Es­
teban Sánchez de ücoña.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION DE SÓCIO.

D. Hipólito Pairen y  Audreo, profe.soi dc medicina 
residente eu Zaragoza, desea ingresar eu el Mon- 
tc-pio.

Lo que se publica para los efectos del Reglamento.
Madrid 20 dc Diciembre de 1880.—El secretario ge­

neral, Esteban Sánchez de Ocaña. (1)

BOLETIN MENSUAL
DE e s t a d í s t i c a  d e m o g r á f ic o - s a n i t a r u  d e  l a  

p e n ín s u l a  É  i s l a s  ADYAtniNTES,

(Mes de Noviembre de 1880.)
La suma de nacimientos ocurridos en el presente 

mes arroja un total de 37.733, que equivale á una 
proporción mensual por 1.000 de 2,259.

La de defunciones acusa un total de 33,457, que 
equivale , asimismo, á una proporción do 2 ‘003 
por 1.000.

El término medio semanal durante el periodo que 
abraza el prcscutc Boleiiti, es de 9.433'35 nacimientos 
y  8.3(54,25 dcfuncioues, produciendo una diferencia 
semanal á favor do los nacimientos dc 1.069 y  dc 
4.276 en el período estudiado, que equivale en junto 
á una proporción do 0 ‘256 por 1.000, con respecto á la 
población existente.

Establecida comparación entre el termino medio de 
nacimientos y  defunciones dc las semanas del presen­

te mes, con las del anterior, se observa cu favor de las 
del presoüte, una disminución dc nacimientos y de­
funciones de 153'55 en los primeros, y 1,638‘15 eu las 
dcfuncioues.

Si se compara este movimiento con el ocurrido cu 
las semanas dcl raes de Noviembre del año niitorior, 
observaremos también una disminución en nacimien­
tos y  defunciones dc 996,35 y  491,15 respectivamente.

Las provincias que maj’or número proporcional do 
nacimientos y  defunciones presentan, son, respectiva­
mente, las de Badajoz y  Madrid, que alcanzan las 
proporciones de 3 ‘479 y  2'830 por 1.000.

La que menor número arroja en uno y otro concepto 
es la de Toledo, que ha alcanzado una proporción cu 
nacimientos de 0 ‘630 y  0 ‘659 por 1.000 cu defun­
ciones.

Asimismo, entro las localidades que se estudian se­
paradamente, so observa que las que mayor y  meuor 
uúmero de nacimientos han alcanzado, son las de Osu­
na y  Lorca, que respectivaiucntc tienen las cifras de 
5'471 y  0 ‘893 por 1.000.

Las que mayor y  menor uúmero dc defunciones pre­
sentan, -son Lucena y  Mataré, que han alcanzado res­
pectivamente una proporción d e5‘311y 1'117 por 1.000.

En cuanto á las enfermedades que raotivarou las de­
funciones, nada puede decirse de importancia, como 
repetidas veces hemos raanixcstado. Esa parte de la es­
tadística carece hasta ahora de legítimo valor, y  pre­
sumimos que otro tanto sucederá en adelante. Es más, 
cualquiera deducción resultaría facilísimamente erró­
nea, como vamos á probar por el siguiente hecho.

Los lectores habituales de nuestro periódico saben 
que desde luego tuvimos por fabulosamente iuverosimil 
el crecidísimo uúmero dc defunciones atribuidas á la 
disenteria y  á la diarrea, tal y  tau grande que ni en los 
países donde esta enfermedad es endémico podría oca­
sionar mortandad tan tremenda. Pues bien, al exami­
nar el Boletín correspondiente á este mes de Noviem­
bre, nos llamó la atención que no figuraban cu el es­
tado dc las defunciones las sumas do las víctimas do 
cada enfermedad; nos fijamos luego en las caaillns 
correspondientes á la disenteria y  la diarrea, hicimos 
la suma y  obtuvimos por resultado que sólo fallecierou 
de íftwnírna 107 y  de ¿foíTííi 825... ¡Pues no es cosa 
mayor la difereucia, comparando con los meses ante­
riores! En Octubre fueron 2.704 los muertos de disente­
ria y  3.077 los de diarrea-, esto e.s. 2,697 monos en No­
viembre dc aquella enfermedad y  2.752 de e.sta última.

¿Cómo puede ser esto? De seguro se aceren más á lo 
cierto la estadí.stica de Noviembre, mes de todas ma­
neras uua disparidad tau asombrosa revela claramente 
la imperfección de la estadística y la escasa fé que en 
punto á las enfermedades que motivan las defunciones 
puede dársela.

Y el remedio dc este defecto es difícil.

Gi^CETA DE LA SALUD PUBLICA-
Estado sanlt&rio de Ifadrid.

O b se rv a c io n es  u e t b o r o l ó o i c a s  d s  l a  s e m a n a . —  
Altura barométrica máxima 709,58; miniraa 703,39. 
Temperatura máxima 13°,8; mínima 0°,4. Vientos do­
minantes, 8Ü., OSO. y  Si

Los padecimientos agudos de los órganos respirato­
rios han seguido adquiriendo marcada preponderancia, 
aunque sin tener la gravedad que eu igual época do 
otros años suelen ofrecer; las bronquitis, Inriugo-brou- 
quitia, bronco-ncumonias, neumonías, pleuresins y  
plcurodlnias, se muestran relativamente benignas al 
tratamiento. Los afectos crónicos dc estos mismos ór­
ganos son los que han ocasionado mayor número de ca­
sos graves y los que figuran en número más crecido

Ayuntamiento de Madrid



1'̂ K l, tílÜ L O  MKDICO,

entre Ins defandoiics, sobre todo Ins bronquitis cróni­
cas con enfisema, las afecciones asmáticas y  las bron- 
qulectnsias. Los reumatismos, la gota y  las neurái- 
gias i  fríffore, también se han presentado con marcada 
infiuencia en los estados do enfermedades.

La fiebre amarilla hace cu la actualidad no escasos 
estra^ s en Yeracrn?! y  en el Brasil, con todo de no 
ser estala época del año en que más se recrudece. De­
ben pues desplegar un esmerado celo los directores de 
Sanidad de los puertos, teniendo muy en cousidera- 
racion que si bien ahora no es probable que la pesti­
lencia presida eu nuestio litoral, tampoco es imposible 
y  principalmente que si la cuarentena de patente su­
cia no se purga como está prevenido, puede quodar 
escondido ci gérmen en los buques y  desenvolverse 
cuando y  donde menos se piense, al llegar la primave­
ra 6 el verano.

CRÓNICA-
T im b re  d e  p e r ió d ic o s  ,—hoñ de medicina y  farma­

cia que en Madrid se publican llevan satisfechas hasta 
fin de Noviembre las cantidades siguientes:

El Siolo Mánico.

L a C orrespondencia Mé 
d ica...................................... . S91

La Farm acia  E sp añ ola ,. .
Loa Aviaos........................ ....
Bl ffénio JíéJicoQ uiriírgioo 
E t Anfiteat'-o Atiaiémioo. 
E l Jurado Médico ..............

(P en ínsu la.......... 3 4 9 .80 )
{A ntillas.............. 2 5 ,0 0 ) 387,80
(F ilip in as............  <3,00)

.(P en ín su la .......... S74,.'í0
{A ntillas.............. 6,50
(F ilip in a s ...........  13 )
Península........................... 135,40
Penfosula..........................  134,70
Pariiiisuld..........................  116,70
Pi-aííisiila................................  55,50
Femnaula.................................  29,10

E s t a d ís t ic a  d e  lo s  m a n ic o m io s  e s p a ñ o l e s . — 
A la amabilidad del Dr. D. Eafaei Eodriguez Meudez, 
catedrático de Higiene de la Facultad de Barcelona, 
debemos unos cuantos ejemplares del folleto que, con 
el título que sirve de epígrafe á esta crónica, acaba de 
.sacar á luz en la capital de Cataluña y  en el cual hace 
uu exámen detenido de la Memoria publicada por la 
Dirección de Beneficencia y  Sanidad sobre estadística 
de manicomios eu el año económico do 1879 á 1880. 
Damos las gracias al Sr. Eodriguez Meudez por su ob­
sequio.

H o s p it a l  TroMMCrtu.—Para perpetuarla memoria 
del Sr. Trousseau, en lo sucesivo llevará su nombre el 
hospital de París que ahora se conoce cou el do Santa 
Eugenia.

U n a  círposicfon.—Nuestro estimado colega La Union 
médica de Aragón publica, eu uno de sus últimos núme­
ros, la exposición que los farmacéuticos del partido de 
Tortosa han elevado al juez de primera instancia, en 
súplica de que se uombre un farmacéutico forense que 
entienda en los asuntos judiciales en que sea necesa­
ria .su intervención, y  que se establezca eu 1a capital 
del distrito un depÁsito de aparatos y  reactivos para 
llevar á cabo las análisis con aquel rigor y  exactitud 
que tan delicadas operaciones exigen.

E l  n i t r i t o  d e  a m ilo  com o  d e s in fe c ta n te  d e  la  
o r in a .  —Ei Sr. Weiscr ha descubierto ia acción desin­
fectante muy notable del nitrito de amilo sobre la ori­
na y  lo emplea para obteuer esto resultado eu el ca­
tarro crónico de la vejiga. Tres gotas de nitrito de 
amilo en 300 gramos de agua tibia se inyectan eu la 
vejiga dos veces a] día. En concepto suyo, para desin­
fectar y  conservar la orina es preferible el nitrito de 
amilo al ácido fénico, siempre que á ello no se oponga

la presencia de la albúmina y  la necesidad de descu­
brirla.

L a  s n n s c a r in a  c o n tr a  lo s  s u d o r e s  nocturnos^  
—La muEcariua, ensayada por el Sr, Murrcll cu 24 tí­
sicos, ha hecho cesar siempre los sudores nocturnos al 
cabo de dos ó tres noches. Dicho señor prescribe do 5 á 
15 gotas de una solución al ceutésimo de uu extracto 
líquido do ia amanita mascana, para tomar on tres veces 
cou agua por la noche. Este medicamento no es des­
agradable ni peligroso. La propiedad quo tiene la mus- 
carina de detener los movimientos del corazón de la 
rana cuando se deposita uua gota sobre este órgano, 
dá uu medio fácil de apreciar su actividad.

E r o y e c to  fey.—Nuestro apreciable colega La Clínica 
de Zaragoza, suplica á los demás periódicos profesio­
nales que llamen la atención do los señores senadores 
y  diputados médicos para que trabajen cuanto esté ¿g 
su parte, cou el fin de conseguir quo el Congrego 
apruebe el proyecto' de ley del Sr. Crcus, referente á 
la enseñanza práctica de la medicina, quo couoceu 
nuestros lectores.

Unimos nuestras súplicas álasdel ilustrado coleca  
zaragozano, y  creemos que los representantes de ia 
clase hará n cuanto sea posible para que el proyecto 
llegue á convertirse en ley.

ATo h a y  p e o r  c u ñ a  .. —Tomándola do La Revitía Mé~ 
iico-Farm acéailca de Castellón, dimos á nuestros lecto­
res la noticia do que uu médico habla exigido á su 
compañero, por haberle sustituido tres días, la cantidad 
de 3.000 reales, cosaque, como e! susodicho colega nos 
resistíamos á creer, pero que es ciertísima—con lige­
ras variantes—según vemos en carta publicada por el 
mismo. No en 3.000 reales sino en 1.500 (alabemos la 
generosidad) fijó el buen compañero sus honorarios 
añadiendo quo quedaría satisfecho y  pagado con l.ooó 
si se le entregaban antes de tal dia... Para final co­
piamos el recibo entregado al recibir la cantidad 
Dice así:

«He recibido de D. Manuel Merenciano Escrig, li­
cenciado eu medicina y  cirugía, la cantidad de 250 pe­
setas por el trabajo de sustitución á sus clientes por 
espacio de tres dios de los primeros do Octubre del 
corriente año en el pueblo de Villavieja. Villaroal 
18 de Noviembre de 1880.—Firmado.—.losé Latorro 
Abolla, o

i.T or d ó n d e  o y e  este  «cííoí-?—Uu muy apreciablo 
colega ha escrito lo siguiente: «Se nos dice que ahora 
es la oportunidad de que la Prensa médica diga lo quo 
debo decir, sobre no sabemos que proyecto de carrera 
nueoa de médicos higienistas quo se piensa crear... o 
Basta... ¿Tiene su órgano auditivo el susodicho cole­
ga donde los gigantones? De otra suerte, ¿cómo tra­
buca las cosas de tan estupenda manera? No; pues 
tonto no es; mejor peca Ae...inocente.

Eso que algunos eu Francia, varios eu el Congreso 
deT uriuy otros eu España, han dicho tocante á la 
conveniencia de ampliar, perfeccionar y  dar carácter 
práctico á la enseñanza de la higiene, especialicando 
ésta, nada, absolutamente nada, tiene que ver cou lo quo 
se ha dicho respecto á la buena coyuntura, h  excelente 
ocasión, que se presenta para que la prensa médica 
proponga lo que la parezca á propósito tocante á las 
reformas que exija nuestra organización sanitaria. So está 
preparando un proyecto de ley, que es muy probable 
se presente pronto por el Gobierno á las Córtes...Díga­
senos al cabe oportunidad mayor. Esperamos, volvemog 
á repetirlo, que lo prensa médica trate éstos asuntos

M A D R ID : jS 8i .— Imprenta de José de Rojas j 
Tudescos, 3+, principal,
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A N U N C IO S  N A C IO N A L E S .
cu- iFarmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, num. 9. Madrid.

EL WA C H I S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

M edicamento importado de la  India, donde es el 
p rcscrv a ti.o  de todas ias enferm edades, y casi el 
único empleado en aquel p a ís : sus virtudes tan 
elogiadas y su preparación, la  debemos a un sab;o 
misionero que ba vivido muchos años en dicho 

* ! país, donde ha visto efectos casi maravillosos de­
bidos á  esta preparación

E n  e l tiempo qne hace se emplea en España, 
líi; BUS resultados no han desmentido su inmenso oró- 

ditn: por csU  razón lo recomendamos como el 
preservativo del mayor número de las enfermeda­

des, si se toma á tiem po y se observan las condiciones higiénicas que el pros-

*’* 'í )e l^ is m o  modo lo recomendamos cBcazmento por suspropiedadea alaxantos- 
tónicas d ep urativas,, para las enfermedades sigm entes; .acedías, alm orranas, 
asm a, c lo ro sis , cólera asiático , có lico s , d isen terias , diarreas , estreñim iento, 
cBStralgiaF. y todas las enferm edades dcl aostomago,» del mismo modo qne los 
S s h o r p e V c o s  y escrofu losos,, y todos los que por alguna causa fdteran la 
.sang re:»  sus efectos son seguros en las «hidropesías, histerism os ictem ^^ 
jaqufeas, m enstruaciones d ifíciles,
«edades «oerviosas y en las s ifilíticas,, por su gran

Depósito en Madrid, á donde se haran los pedidos, farm acia de S a ia , calle  
del Pez° núm V - P r e c i o  de los frascos, 16 y U  rs .-D e p o s i  a n o s  en provincias: 
A lbacete S r  M artínez.—A licante, Sr. S o ler.—A lg cc ira s , S r . Almagro^ C a rta - 
ffcaa S r ’ R isa .—L eó n , S r .  M erino.—Lugo , S r . R od rigues.—F a le n c ia , sc"o r  
l u e n t e s . - S a n  Sebastian , S r .  T i/ rn e ro ,-S e v illa , S r .  D e lg a d o .-V a lla d o lid , 
Buceaor de Reguera.------------------------------------------------  -----------------------------:-------

PÍLDORAS ANTISlFILITICóiS
O u r a o l o n  r a d i c a l .

L a sífilis, por los estragos que causa en e l organism o, por Jos achaques que 
d eis V p o r la  seguridad de su trasm isión  á  la  descendencia del que la  ha pade- 
S a i n ó s e  cu?ó radicalm ente; es sin duda alguna la 
consecuencias, y do aquí la  completa segundad que so I'»
dejado re n o s  en el organismo. P a ra  conseguir esto , hace diea anos 
preparando estas píldoras, cuya fó rm n iaes h ija  do la  larga  ‘1® “ “
« p e c ia lis ta  en dicha enferm ed ad , y  ademas en el * “
nue se ha empleado, en todos se ha obtenido el éxito mas sorprend ente.
’  So v c S  fsrm ¿cia do V icen te S a is , calle dcl P ez . num. 9. M a d r id .-F ra sco , 
i i  reales. ________________

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras do que nos ocupamos son 

e l m ejor tónico hasta boy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos mnj| célebres ya 
en la  medicina, que las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enferm edades ü otras 
causas; son escolentcs para abrir el ape­
tito  y entonar ol estómago en las conva­
lecer ci.ns; hay casos de enfermos, que no 
podiendo soportar los alimentos más sen­
cillos, á los tres  días de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con BU estado.

Los resultados son seguros en los .fiu- 
jo s  blances,» «menstruaciones dificiies,» 
y e n to d a s la s  enfermedades que re c o ' 
nocen por causa una .g ra n  debilidad* 
ó «empobrecimiento» de la  «sangre» y 
siempre que baya fa lla  de «apetito »

So venden, farm acia de Vicente Saiz, 
calle del P ez , núm. 9, Madrid.

® L A

H ace tiem po que muchos do loa hom bres dedicados al estudio do l̂ as cienCia
módicas, venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocasio-
ues pudiera sustitu ir en sus efectos «al aceite do higado de bacalao,» cayo  eolor 
V sabor, son tan repugnantes, que han bocho en la  mayoría de ios casos infruc- 
tnoso su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer­
mos á tem arlo, les ba producido in d ig cftio ies , causas las mas do las veces de un 
gran número de enfermedades. Hoy i% «fosfoleina reformada » no solo sustituye 
a dicho «aceito » sino que le aventaja en sus efectos, por ser los de esta mas pron­
tos y mas seguros, sin tener ninguno <le sus inconvenientes, puesto que U  «fos- 
foleina reformada» os unpolvo sin o lor ni sabor, que puede tomarse en  leche, 
infusión de tila  ó tó, ó simplemcateen agua clara.

L os muchos m élicos tanto españolea como extran jeros, que se han ocupado 
de loa buenos efectos do la  atosfo’oina.» están contestes en decir que no tiene r i­
val para dar fuerza y consistencia á los sistem as «nervioso y huesoso,» y de aquí 
sorprendentes y seguros resultados en todos aqnellos estados dependientes de 
una «debilidad general del organismo,» coa-o las oescrofnlas, el raquitism o, la 
tabes m escntérica, iaclo ro sis  ú opilación, la  album inuria, e l linfatism o en ge­
neral y todas b u s  m anifestacioBcs;» y en resúm en, en todas las enfermenaaes 
donde está  indicado e l «aceite de hígado de bacalao, ya sea claro oscuro ó fe rru ­
ginoso.» Uno de los muchos inconvenientes del «aceito de hígado de bacalao» es 
tener que suspender su uso durante las épocas del ca lo r, porque produce ir r ita -  
cienos y diarreas, que en algunos casos han sido difíciles de corregir. Ahora, bien, 
la  nfosfoleina » no solamente no produce estos efectos, sino que los moamsa y 
contiene las diarreas. , , - ,

Precio  de la  ca ja  de «fosfolelna reform ada,» 20 rs  ; por 4 reales mas la  man­
damos certificada á  todas partos, dirigiéndose á D . V icen te Saiz, farm acéutico, 
calle del P ez, núm, 9, M adrid, donde se dan y remiten piospoctos gratis.

ESEN CIA DE ZA R ZA PA R R ILL A
A L N IT R O .

Esta preparación, hecha con tas m ate­
rias más selectas y con e l cuidado que 
exige para que posea las virtudes do to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes sem ejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Pu oto  de venta, Farm acia de Vicente 
Saiz, calle  del P ez, núm. 9, M adrid.— 
Frasco , 8 rs .

POMADA
ANTIHEMORROIDAL.

Con esta pomada se quita  instantánea- 
mente el dolor por agudo que sea. con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el pcr'odo enquo so 
encuentren las .almorranas; con su u»o 
continuado, ó desaparecen, ó so consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo­
dan para nada.

V enta, farmacia de V icente Saiz, calle 
dcl P ez. núm. 9, M adrid.— Frasco, 8 rs.GOTA Y REUMA,

su CüRlClON  POR

LA S PILDORAS V EG ETA LES.
L a  gota y e l reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten á los ro- 
medios más hero icos; esto hace que se 
desesperen ios enferm os, y loa médicos 
lloguoo á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que lleg a  la 
época de los b añ o s, que con cH 'S so 
alivian ó n o , pero en la  m ayoría no se 
cu ran ; en estos casos, nuestras ptidor.as 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recom en d arlas, teniendo la 
evidencia que no bo arrepentirán los que 
las proscriban, puesto que á los pocos 
dias verán e l alivio de sus enferm os.

So venden en la  Farm acia de Vicente 
Saiz, calle dcl P e z , núm. 9, M adrid,— 
P recio  del frasco , 19 rs.
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FARMACIA DE PEREZ I^EGRO.
n u d a ,  - 1 4  — M a d r i d .

Tenem oi e l honor de o frecer á nneatros comprofesorea de 
M edicina las sigulenlcs preparaciones;

Ja r a b e  de B ában o lod ad *. Recomendado en los mis­
mos casos que el aceite  de hígado de bacalao, para curar la 
raquitis, escrófulas, granos, bultos, 7  en cuantas afecciones 
sean debidas á  un tícío ó acritud de la  sangre. F ra sco , lü te .

Ja r a b e  de Q olna terraginoao . E ste  poderoso tónico- 
reconatitoyente le presentamos en com petencia con el del 
extran jero  en calidad, cantid ad y precio , 7  aquellos de nucs- 
tro.s compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
Ocasión de eridenciar la  exactitud de lo  que decim os.—É o- 
te lla , 14 r i .

POCION RECONSTITUYENTE
hs

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
mBÍABASA roB  BL

{ i S A N l
DOOXOFt FOIVT Y  MARTÍ.

H ellclo a  T cg eta l co n tra  la  toa. Rem edio eficacísimo 
para curar con prontitud toda clase do toses, por rebeldes 
que sean, teniendo la  ren ta ja  sobre otros p ectorales de ser 
inocente su uso ¡n u estro  preparado obra do una manera 
rápida sobre las toses ca ta rra les , absteaiéndonos de hacer 
mas elogios, que bien pudiéramos, por las c a n a s  que obran 
en nuestro poder do los muchos facu ltatiros que hace años
Tienen recomendándolo. Hay ja ra b e  á 12 y 21 rs . frasco  
pastillas á 11  rs. caja, y píldoras á  18 i s .  caja y 10 ¡a  m edia. ’

B álsam o In d laas. Antireum ático, que pnede com petir 
coa Tcntaja á todos los remedios conocidos basta ol día; es 
eficacísimo en los dolores reum áticos arlicn larea, musculares 
o nerviosos bastando |nn solo frasro  en  la mayoría de los 
casos, y friccionarse Ja  parte dolorida dos ó tres veces cada 
día para que desapareacan los dolores más agudos Tenem os 
frascos á 8 rs . y 14 doblo tamaño

Estos preparados so encuentran en M adrid, en la  farm acia 
do su autor, Ruda, 14¡ Pontejos, 8, y D escalzas, 6 . En p ro - 
.Tincias en las principales faru acias.

fla e c r  d esap arecerlo s inconvenientes de la  administración 
dol «A ceite de hígado de bacalao .»  ha sido e l  o b je to  de esta 
preparación , habiéndolo con seg u id o  de ta l  modo, que sio 
perder ninguna de sus propiedadas se  b a c e to le ra b le  hasta 
por los estóm agos más d elicad os, reuniendo la  v e n ta ja  de 
poderlo a so c ia r, DO sólo  a uno de lo s  m e jo res  com puestos de 
h ierro , que e s  s in  d a d a a lg a n a e l  tio d n ro  fe rro s o ,, tin o  
tam bién á la  «quina,» a ! alaeto-foafato de c a l ,  ore isota, e tc  » 
P re c io ; con «h ierro  y quina,» 16 r s . ;c o n  « la cto -ío sfa to  de 
cal..» tO r s , ,  con «creosota.» 20 r s .

Ünieo depósito on M adrid , ca llo  dol C ab allero  de Oraelt 
uúm. 3 8 ,d n p lica d e , fa rm a c ia  d ol D r. F on ty  Martí. '

TENIA Ó SOLITARIA
I Se expulsa en 2 6 3 borss, temando

LAS CAPSULAS TENIFUGAS
D t MORENO MIQOEL. 

Arenal, 2, Madrid, y principales 
farmacias.

60 rs. frasco, y por 05, se remite 
I corlificndo á provincias,

VILLACONEJOS.

D . Juan Escalona y Fernandez, alcalde constitucional de esta 
Villa de Villacoaejos, provincia de Madrid, partido Judicial do 
Cliinchon.

Hago saber se bal a vacante la pía" a de médico-cirujano titu­
lar de esta referida villa, dotada con 503 pesetas anuales por la 
asistencia & 65 fami'ia^ pobres y demás servicios propios de di- 
clia ütular, cura cantidad será satisfecha por trimestres venci 
dos de loa fondos municipales, quedando en libertad el profesor 
de hacer ajustes parciales con los vecinos pudientes, regu'ando

Iue aquellos pueden ascender á 8.000 pesetas, sin incluir los
,erecho3 que le correspondan por su asistencia á los partos.

a población consta de t .2 0 9  habitantes, es completamente 
sana, distante dos leguas de Aranjuez y Ciempoznelos, estado-(arv/s aas«bÍ1 Aat _ ___l___ __ _nes de ferro carril del Mediodía, y una legua de Ciiiochon, en 
donde hay diligencia diaria para Madrid, do cuya capital dista 
ocho leguas.

Los aspirantes á dicha plaza dirigirán sus solicitudes docu­
mentadas al S r . alcalde de ésta hasta el dia 30 del mea de Ene­
ro, teniendo en cuenta que serán preferidos los facultativos que 
tengan su títu 'o  antes de publicarse el decreto de enseñanza 
Ubre.

— L a de médico-cirujano deMedrano (Logroño); su dotacicu 
50 pesetas por la asistencia á  cuatro familias pobres, y las 
igualu  con noventa vecinos pudientes. L as solicitudes hasta el 
15 de Enero pi-ósimo

— L a  demédico-oirnjano de Begís (Castellón); su dotación 
30  reales por cada uno de ios 2é0 vecinos de que consta la lo - 
calidad. Las solicitudes hasta el 7 de Enero.

— L a  de médico cirujano del primer distrito de Elche (A li­
cante); su dotación 593 pesetas 88 céntimos. L is  so'icitudes 
basta el I .'de Enero.
. — L a de médico cirujano de Lav'.luefía (Zaragoza'; su dota­

ción 1 .5 ')0  pesetas por la aaistencia de todo el vecindario. L as 
solicitudes basta el 8 de Enero

, — L a  de médico cirujano de Tulamanlea (Zaragoza'; su dota 
cien 2-iO pesetas por l i  asistencia á las familias pobres de la lo­
calidad y las igualas con los vecinos pudientes. L as so'icitudes 
hasta igual fe>ha.

— L as desplazas de médico-cirujano de Guadalcaua! (Sevilla'; 
su dotao'on 1.000 pesetas cada una por la asistencia á las fami 
lias pobres de la localidad. Las solicitudes hasta el 19 de Enero

— La de médico cirujano de Diego Alvaro (Ávi'a); su dota­
ción 400 pesetas, por la a s is ten cia ! treinta y dos familias y las 
Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 21 
de Enero.
_ — Dos p’azss de médico-cirujano de Alanis (Sevilla); su dola- 

Clon 875 pesetas cada una por la asistencia á las familias pobres 
de la localidad. L as solicitudes hasta el 15 de Enero

— L a  de farmacéutico de Sotillo de la Rivera (Biírgos); su 
dotación 450 pesetas por la asistencia á 40 familias pobres. L »  
solicitudes basta el 6 de Enero.

— L a  de m é'ico cirujano de Corra' de Calatrava (Ciudad- 
Real I; su dotación 750 pesetas L as solicitudes hasta el fin dol 
actual.

— L a de médico-cirujano de ViTatuelda (Burgos); su dotao'on 
lOO pesetas L as solicitudes hasta el 22  del actual.

- - L a  de médico-cirujano de Palacios de ia Sierra (Burgos'; 
su dotación 75(| pesetas. L as solicitudes hasta el 22 del actual.

— L a  de médico-cirujano de Castillejar (Grauada); su dotación 
975 pesetas por asistencia de los pobres y las igualas con los ve • 
ciuos pudientes^ L as solicitudes basta el 2L de Enero.

— L a  de médico cirujano de Albaida (Sevilla'; su dotación 
500 pesetas por todo el vencidario, Las solicitudes basta 2l de 
Enero.

— L a de médico-cirujano d i Santa Cruz de Pinares (Avila'; 
su dotación 575 pesetas por los pobres y 1 .425  pesetas que per­
cibirá por loa vecinos pudi.-ntes. Las solicitudes basta el 12 de 
Enoro.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

REPA SO D E.TÉC N IC A M 'IC RO SC Ó PIC A É H ISTO LO G ÍA
práctica por los doctores E u g en io  G utiérrez, encargado 

del laboratorio  de h istología on e l institu to  de terapéutica 
operatoria y  Leopoldo López G arcía, discípulo d el laborato­
rio  de histología del Colegio do Francia.

E l  dia 10 da E n ero  de 1881 dará principioen ol la b o ra to ­
rio  delM useo antropológico del D r. V elasco  (Paseo de A to­
cha) un curso elem ental, quo se repetirá cada dos meses, de 
histología practica normal y patológica.

L a  inscripción de m atricula so hará todos loa días, á con ­
ta r desde el 3 do Enero, de tres y me l ia  é, c in co  do la  ta rd e , 
e n e l laboratorio del Musco antropológico, que tieno su en­
trada por ta  callo de G ranada; en cuyo punto se sum icistia- 
rán todos los datos referentes a l repaso y booorarios.
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L.\ CONFERENCÍA f

l A N I T A R I i  I N T E R N A C I O N A L , :
CELEBBADft EN VIEHA EL AÑO DE 1874,

iM ecE D tü T js; SD O Bm ú; SD m m n ;  sds ¡ l o c u m s
Y BITS OONCLÜSIONEB.

Ki,l,.ien i impiisnacion dtl Jrioio crítii'o gue D. Loig PtAXELiss ha 
“■*' "‘** publieado acerca de la vitmna,

POR EO I> CTOR
D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVARO,

DeUsftdo ane fu i del Gobierno eapafiolen U expresada Conferencia

Uq tomo en 8.® francés ^ue consta de S91 páginas y el

I ' ”no só’o ha'lará el lector en este libro una cumplida noticia 
I toca .t^á la Conferencia sanitaria de Vieua, y la P“8 ‘ia«on 
I i  oue BU titulo se refiere; encierra ademas importantes datos 

relativos á las anteriores Conferencias de Pane y 0 °"**® " ' 
tinoola- muchos y muy curiosos informes de lo qüo ha sido 
á sanid^ maritima hasta el dia en el nuestro y en otros 

países de Europa, y finalmente, el coojunto de la doctrina

**üfroce porgante no escaso intciós para los profesores de I  hieienc, para las Juntas da Sanidad y sus vocales, para los 
K t o r L  especiales da Sanidad msritima y los TestantCB 
fincionarios en los puertos, para los de los lazaretos, y en

" " á r « n d . ' i " i P S S o i c i . . . d .  * .  S.OLO M teo o , 
V se remite á provincias haciendo el pedido al Administrador 
de Mte periódico, y acompañando letra do la expresada can­
tidad ó libranza del Otro mutuo.

É l contenido de cada uno de los tomos es el sigiiiculfi:
Tomo 1 ,—Enfermedades infecciosas. _ ,

I I  —Enfermedades del aparato respiratorio.
I I I .  —Enfermedades uel aparato circulatorio.
IV . —Enfermedades del aparato digestivo.
V — linfermedades del sistema nervioso.

V É —Enfermedades del riñon y discrasias.
La obra constará de sois tomos do 600 páginas próxima­

mente cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, en

" c a d a  tomo «'venderá al precio do 40 r». en Madrid y 4f en

tomo,34 y 88 rs. respectivamente. , ,  , .
También se admiten suscriciones a toda la  obra, pagando

ISOrs.adelantadosenMadridylOOra.en provincias.
La obra se repartirá a los señores susentores por fascículos

de 80 oáKinas; el pr'snero se está repartiendo. . „  _
Dirigirse, para suscricioiies y pedidos, a D. Joaquín P or-

tuondo.Fuencarral, 63, principal izquierda. . . . „
También se admiten suscncioncs en esta Administración.

n B R A S  DE MEDICINA, TRADUCIDAS Y  PUBLICA- 
U d as por los Sres. Serret y Carreras.

BiNZ. R elim en  de materia médica y de (írapJiíf i « . - U n  tomo 
de más do 8oO páginas.- 1  pesetas 80 céntimos en Madrid y 
8 en provincias.

L b t d e s . Tratado eliaieo de Ut en /erm eiadei de la  
Forma dos tomos de cerca

publicado el primero.- 9  pesetas en Madrid y 10 en pro 
vincins.

Ne l íTON. Elemento! de Patología ¡uirúrgica  - S e i3  tomos 
en 8 • francés con más de 800 paginas ca la  uno y 
de ochaoientoi g ra b a d o i.-b li peietas  en Madrid y 70 en pro
vincias.

P icor. LoiorandeiprooM Oi «torJoías.-Lecciones dePatoI^O- 
gía genoral.-D os tomos eii 8.* francés, con 
ñas de lectura y doscientos cincuenta grabados Interc.xlados 
en e U e x t o .i l í  pe.eias on Madrid y 34 en Ptovmcias Tam­
bién su admiten suscnclones por cuadernos semanales de 6 
páginas á 1 peseta cada uno. '

SiMPSON. Clínica de Obitetricia y  ««atÍB'ín
de 880 páginas, con numerosos gradados.— Once pesotis en
Madrid y doce on provincias.

LevEN Tratado práctico de las eiifermedadei del eitioiago.-- 
Versión española del doctor Manuel de Tolosa y Latour, se- 
c r e t a r r d e S o n  d éla  Academia .n'édico.quiimrgica espa-

catedrático de la  Facultad de Medicina g¿
Un tomo en 4.“, de 366 paginas, buena impresión, ba vende

 ̂l V U L K c t ¿ u V e V s ? a r o S  desde hoy á cargo
de U. Luis Robles, Magdalena, 36. 2.‘ ^ Y  l o / e e S  
deberán dirigir ex c l u siv ím b st e  los pedidos los señores
suscritores y corresponsales.

OBRAS k  PREC IO S ECONÓMICOS 
pare los nue sean susoritores á la

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.

A fin do que los suscritores á esta Biblioteca  puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente pnblicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
loa precios que corresponden, y que respectivamente se asig- 
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser snacritor á EL 
S iglo Médico y á la B iblioteca del m im o periódico, y  rem itir 
directamente á la  administración, en libranza de correos o en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y  que
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que
se marcan, reduciéndolas á la  mitad, ó sea con rebaja de un 
60 poriOO.

BAYARD. lElementos de medicina legal,» arreglados 4 
la leK iX cion  española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
8.® mayor con láminas: en Madrid t i  rs.; en provincias, 16.

’ MONNERET Y FLEU R Y . sTratado completo de patolo- 
eia interna.» Traducido y aumentado por los editores de la
Biblioteca escogida de medicina y ,  biatóri-

Obra de consulta por la importancia de sus datos histori 
eos. Nueve tomos en 4.” á dos columnas: en Madrid 280 rs., 
en provincias 300.

MOREAU. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, con 
c s K c i o n e s  en castellano. Consta de 60 laminas de gran ta ­
maño que representan la forma normal, diámetros y vicios 
de conformación de la pelvis y órganos sexuales do la mujer 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos del 
parto n itu rll y del artificial en las diversas posiciones, U  
versión, la estraccion con el fórceps, etc., etc. 

üii tomo en negro 20D ra.
O AZEN AVEYSCH EDEL. .Tratado práctico de las en­

fermedades de la piel,» traducido de la  cuarta edición _po- 
d !  Manuel Antón Sedaño; un tomo cn 8. con diez laminar 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y J a s  
Srineipalereí^^^^^ enfermedades de la piel: en Mas
drid 86 rs.¡ en provincias 40.

sea
páginas:

ra-

T ECCIONES DE PATOLOGIA ^
L p o r  el Dr.Cortczo, médico decano del Hospi^l 
cesS, ox-catedtático do numero «posic o, cx -p r^ ^ ^ ^  
de la sección de medicina do la Academia Medico-y uirurgica, 
presidente de la Sociedad Española de „.rm ite

La distribución dada á este libro por 
considerar, como on realidad lo son, tantos tomos como trata­
dos especisles.

NIETO SERRANO. «Ensayo de medicina general, o 
de filosofía medica.» Un tomo cn 4.* do mas de 80o pagii
en Madrid Í6  rs.; cn provincias 28. , „

- .B o s q u e lo d e la  ciencia viviente, «j e a  ensa 
clopedia filosófica.» Un tom oon i. : en Madrid 32

ó sea ensayo do enel» 
■■ • • • - -  pg_5 en pro-

'"‘ - l u « f o r m a  módica.» Examen critico délos ¡iaUtnas de 
medicina. Un tomo en 4.*; en Madrid 24 rs.; en provincias 98.

TTPRNANDtZMi.REJÜN. «Historia de la medicina es­
pañola» Siete tomos en 8.-: en Madrid 120 rs.; en provln- 
cías 140.
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COLECCION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á LOS PRÁCTICOS.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

las compongan.  ̂  ̂ ren por entregas sólo se anunciarán tantas veces como tomos

BOLETIN DE ANUNCIOS.

•• « « .•
hacer desde luego una reforma en las cubiertas finp cftnBípn» «oform para ellos, hemos resuelto
paso que proporcione tr-a jorTudm ieM a «I DE Ancncios, de
vando á la cubierta el B oletín'  bibliog rákico  y las v a c a n tes  ̂ ^

Asi tendrá E l  S iGlo desde este ado m a  p lan a  m áí de lectura.

d. .Á S to r.ro fd T .:.ssro .^ ^ ^  r : f  “  ■“  •“

" T .td S n 1 ;.“  S i S / ‘
de.de l .«  nueve a 1. !  Ire . lodos le í dia. no feriad™, *" 36 , euatto aegundo do la  isqurerJa,

SeS-OEES COEEESPONSALES d e  . e l  SIOLO SlfiDIOO. EN LAS PEOVINClAS,

BflrflGlonB..................
G erona,, . . . . . . .
F ls n e ra a .....................
Duraca.......................
D elllB ...........................
P a lm a  de M allorea. 
• an  MebaaSlan. . . . 
S a la m a n c a  . . . . .

COMISIONADOS.
D . José Martí, farmacéutico.
D . Mariano Roselló, médico.
D . Pedro Bonet, médico.
D . Fermín Bayon, farmacéntlco. 
D. José Martines, médico.
D . Antonio Gelabert, médico.
D . Sebastian Bgnino.
D . Ignacio Fuentes, farmncéntico,

D . Mariano Llovet, farmwéntico. 
D . Félix Mata.

A l l e a n t e . .  . . . . . .
A lm ería ........................
A a to rd a ......................
Aviléa........................
BA rgoa.........................
Idem ...........................
B ilbao .................
CAdla................
C lu d a d 'R e a l , .  , . i
O a r ta K rn a ................
C a la h o rr a .....................
C ó rd o b a ................. | ^
G r a n a d a .............
F e r r o l .  • . . . . | ] " * 
J e r e a  d e  l a  F r o n t e r a !
B a ro ........................
Iiérlda, . . .

8r. Marcili.
D . Mariano Alrarez.
D . G. Nañes.
D . Indalecio García.
D . Timoteo Arnaíz.
D . Santiago Kodrignez.
D . Antonio Kmparailo.
D . José Vides.
Sra. Viada de Rubisco.
D . Benito Moreno.
D . Ildefonso Sánchez.
D, Manuel García Lorera. 
D . José López Guevara.
D . N. Taxonera.
D. José María Fé.
Sres. Pastor é h ija ,
D. José  Sol.

BcKOTin.................
L a  BaAeaa.............

...................................  D , Francisco Porez Rioia.
a rra ito n a ....................... D . Joaquín Martí, médico.

.............................. .......  Angel Lluie.
r u ji l lo ..............................  j)_ Joaqnin Elias.

„ ‘ ®‘* .............................................. Fortian Fen.
.......................Sra. Viuda de Heredia é Mjos.

L IB R E EO S.

LoitreRo. 
M ólaua.. . 
M érida,. . 
P o o tered r 
F a len cia .. 
Pam plona 
Balam unea 
N antlago.
S c r l l la . .  .

Id . . . , 
V alencia .. 
Valludolld
Idem .. . .
V ito ria . . 
Zarnuoza, 

Id .. . ,

D . Agnstin Ortoneda.
D . Francisco Moya.
D . Luis Gonzaiez.
Sres. Buceta y 'J’isoar.
D . EleutorioRincón.
Sras. Bescansay Lordá.
D . Eugenio Calón.
Sr. Escribano.
Sres. Hijos de Fe.
D, Cirios María Santigesa. 
D . P . Aguilar. “ 
Sres. Hijos de Rodrignez. 
D . Juan Nuevo.
B .  B . Robles,
D, José  Menendez.
D, Cecilio Gasea.

Impreuta do Joté de Rojas, Tudescos, 3 4 .

a 5Í
I i.

BO séle puede depiuder e l L ^ L V d e  r m o s t i  d e ~ o r r u r c S u u 7 Z t  “ io  M o  do la , obras; y
<5 menos costosos y de otro cualquier género de ilu stm ion  que lle v í también de los grabados más

■3>™=u..s, ,  „ „
su importe, y 40 si mediare comisionado ’ aoscricion se luciera directamente remitiendo

No admiten suscricioaés á la B i R i m m  Tn» « V  ^  también al periódico,
cieren no será servido cuando algo haya de abonarse po7“comMon y gRo.'*  ̂ hi-
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